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INTRODUCCIÓN

vocación irresistible, claramente determinada en mi espíritu, e n
dias aciagos de mi vida, hará como unos doce años, vocación estimu-
lada carrstanterrrente por mis lecturas y pm- la prcict'ica misma de l a
enseiearrza, llévame riel 1110(10 más rralrrY4rl n corrrplacgrnrc, a reloci-
jarrne, en el estudio de 10(10 lo que (1n al; ruta mancra atarte al pro-
blema moral de la educacibn .

Tat urrolivo, y rro u u;{+`ruro de las que abi titas personas de jccuuda
i-rnn ; ~ivación, poco piadosas ac(erná.s, se han clado a .suponer, es el
Virrico que me /m decidido a /roca dejiniliva-menle kf tq,ir (1el abala-
do, qne nunca llevé con ,: usto, por la hurnitr(c indumenlar'ia del ruaos' -
tra de escueta .

l_'st0, 1, sbl0 e'sto . e.rplica el iulerés i~ la participación que 11rudesta -r
caltadnrnenle—porque asi couvieuc a rni idiosincracia espiritual— h c
venirlo toman(10 en el r(esarrotlo de la inslruccibrr pábtica pamrrncfrn .
r(csrlc los primeros rrrontentos de su fe•/iz despertar . F_sto debe e_rpli-
car lambién el hecho de que sea ro quien ha- va concebido la idr:•a, que
se me permitirá tlarmrr ffor/rumdcr, ele reunir ,r publicar estas can-
ferencias p es'tmlios en que se vrnlilan 1Gpicos depa'tpilaule impurlan-
cia para la cultura de este per is en cnr vo porvenir laido con%io .

Propbs'itus nobles me inspiran . Picuso que la generosa labor que
represerrlan estos trabajas, fruto cle la inlelectualidad de al;'unos de
nnestros mejores profesores, debí• ser- má .s conocida, mejor apreciada
v alcrrrnzrrr srfrcienle• resonancia en todo la /, i pública . .asi se loW)-ará
despertar e•n e6 ma ~~or unirner0 dc• civdar4uros verdadera afición v amor
pbr las cosas de la rrlucacibu, lo que cuustit-r wr, el/ rui semi-, el clis-
linlivo mcis cierlo en virtud del erra/ s'e puede rcronoccr el patriolism o
(le una culedivida.d .

6l estad0 actual de la educación pública, es, evidentemente, r(e con-
jusión . de incertirlrrrnbres, ir apropiado pura producir desalientos en
arrimos apocados que ha-win l5enlido Coda fe en el poder r!e la in/cli-
;enriu _y trr vutu 11!11(1, ruotores p0rler0si.tiruo.a riel pro{~res0 hnrrurno .
Pero, no obstante, es absotulamenlepreci.so rcuc~iouar a tierrnpo contra
ceste nrarrrsum que ele 1110(10 alarmante se va. ap0f(erando de rarrchas
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conciencias de esle pueblo, joven todavia, coreo que apenas se despe-
reza ere la madama de su e_cistencia .

.Yi no se Iza podido arfar . civuc•nlar sólidaniente la. escuela primaria,
si aro lrrrv arden ari concierto en los propónlos que debe11 ,;nirrrutis a
elte fin, si el (linero que se inWerte er . jonrentar las insliluciones do-
centes no produce los rédilo.s morales que son de esperarse el¡ Gc•ncjicio
de ta cuttura nacional, si ta inspiracibn—que vale decir et ernpirismo-
v izo el cálcuto reposado, que, busca liares preconcebidos . es ta única
brújula ele nucslra acción peda;g b;ic'a, ello se debe• a que ct ambiente
rrti eslá prepararlo, ari es lieurpo todavía de que lo esté, ari se puede

- el curso ele !as teves natunile. .s que r{ ;en et alesenvolvimiento
de tas naciones .

Un pueblo que, estrecha voces robustas que le indican et caneirlo qu e
debe se ;nir-, que crecerta can c'uGc•zas seranas que c•.tludinrr el problema,
vilo/ de. ta educación, mostrándole el miedo ele resolverlo en .obsegnro
de su propia felicidad, er un pueblo que aro tlene derecho a quejarse ,
sino at contrario, a inoslrr.rse altivo, confiado, en. espera, del crrnepli.
rniento de sus destinos . Los si.{ uas que se dibujan en el, horizonte del
puebto panameño .con hatagadores y anuncian que rrruy prouto se
nrtis'trará la cumbre det rrrorrte. !Veto .

7W es ta leccibu que vo deduzco y que, de se¿viro, deducirán toe que
lean rrucvanreulc•, con árrinro desprevenido, Islas que podemos llrrrna r
primicias de nuesH'a vida irrtelectrral .

No se destaca ciertamcute ele eltos trábaj 'os un pensamiento o una
idea netamente definidos que puedan servir iarm•diatamente de Piarte
a nuestra activirlrrd. n l cosa proviene de que no .col. ta. obra de rru.
solo espir iln sino la de varios; pero et rrrérito de etlos corrsi .ste, preci-
samenle, en que siendo el producto de intensiones dispersas que, de
acuerdo con las circunstancias, buscaban objeto.s distintos, dan la im-
presión de que catre sus autoret' hay urea inteti ;errcia irrliarra e n
cuanlo a ta inlcrpretacián de los asientos que discuten .

Son plenas jbvc•rres las que hablan en las pá• ;zuas que -van a lecr'se
y por esta arzón reo debe c:clrrrTiar nadie• que la ala en ellas domi-
narrte. sea la elel más veherncnte y cátido opt'imismo . La. juveutuil e s
así. L% -vaho frío ele ta descoriliarrza )' et euervante pesimismo, qu e
muchos llamea . «sabia experiencia« no le entumecen las alas de la inspi-
ración ni le impiden. ascender a las regiones tímpielas del ideat .

va u, pues, lector v re ; oc jate en la coutemptacibu de 1111 cuadro que
of4ecc vastos v risueños panorarrras ilimúnados por la esplendorosa .
luz del irleali.srrro .

/. D. NfO.''C'0"7'F_'

Pnnnrrui : a,osro de. 1913 .
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lisl cargo de Profesor (¡el Instituto Nacional impóncute la obliga -
ción ele dictar esta conferencia, , . al escoger para tema de ella l a
doctrina cIe la evolución, 1¡e) ha sido uni objeto combatir creencia s
profatdannente arraigadas, porque siempre es la norma de mis acto s
el debido respeto a las ajenas opiniones .

He querido, sí, baécr una exposición suscinta de una teoría que s i
bien hoy- cuenta como afiliados a la mavoría de los hombres de ciencia ,
taabién es cierto que ha tenido formidables adversarios ; ele esa teoría
que, mal interpretada por unos v anatematizada por otros, antes cl e
conocerla, es generalmente ignorada entre nosotros .

Nluéveme, además, a ello, la convicción que tengo ele (lile las confe-
rencias que se ilen en el Instituto deben tener principalmente sabo r
escolar ; y así hc pensado que a los almnnos normalistas del 111 año ,
quienes, según el plan (le estudios que rige, están próximos a da r
por ternlinacfoel curso de Ciencias Naturales, les servirá el desarroll o
cIe este tema como un resumen cle lo que han aprendido en el aul a
v en la observación de la naturale m

Para mavor claridad ]le dividido la materia en tres puntos que tra-
taré . por separado :

l v NOTICIAS HISTÓRICAS \' II:SI'OSICIóN Dli I,A '1'I•;ORí A

Anante ele la brevedad, prescindiré de muchos siglos . De todo s
aquellos en que si bien es cierto al .gtnnas luces destacáronse en la in -
mensa tiniebla, sus resplandores n0 fueron suficientes para vestir a
las Ciencias Naturales con los ropajes de una aurora . A,mpe'raré co n
Carlos Linnco, quien, conto.dije hace clon años en acto semejante a
éste, tiene en mí ferviente admirador . I%I célebre naturalista sueco
expresó se¡ idea fuudamental de la especie en la conocida frase ; ollar
tantas especies como fornnas diversas creó en viii principio el Sér infi-
uitox . fss decir : él admitía un acto creador del que habían surgido
todas las especies existentes, las cuales habían conservado hasta La
actualidad sus caracteres primitivos . Todos los an Ílmlles,N. las plan-
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tits existían porque tal fué la voluntad ele un Sér supremo, v e n
modo ad gano podían formarse nuevas especies .

La teoría ereacionista ele Liu11eo encontró apoSo decidido en otra ,
formulada por Cuvier v que por algún tiempo fué casi universalmen-
te reconocida como verdadera . Este naturalista, no pudiendo e11 -
contrar otra explicación más favorable al hecho demostrado de la s
eclades geológicas deI planeta, ideó una serie ele cataclisuaos destruc-
tores, seguido cada 11110 ele nuevos actos (le .ereación . Según esa sin-
gular teoría, cada flora v fauna ha nacido y umerto el¡ un períod o
l;eológico ; y al te"rmivar é te, trastornos de naturaleza desconocida, vio-
lentas v súbitas revoluciones, aniquilaban por completu la població n
animal N . vegetal rae torta la superficie terrestre . Pero la creación
clestruícla era reemplazada, gracias al cuidado providente deI Crea-
dor inicial, por otra fauna otra flora, de orga niz ción adecuada a l
nuevo medio ale vida .

Semejante hipótesis de creaciones v destrucciones sucesivas, no po-
día subsistir, como tampoco el concepto que de l :a especie manifestó
Liuueo al definirla «una reunión ele seres organizados que concuer-
dan entre sí en los caracteres esenciales, proceden unos ele otros, S

producen descendientes [ccundos n . La hipótesis enveriana ele los ca-
taclismos, riñe con el sentido común hasta de los más intoleranites e n
cuestiones religiosas, v hoy nos asombramos ele que las-asido admiti-
da por quienes llevaron el sobrenombre de científicos .

La defilnición de 1 1 especie dada por Liuueo choca con la experien-
cia irrefutable, ya que es n11av difícil, por q o decir imposible, el co-
nocer esos caracteres esenciales v el fijar límite entre la especie y l a
variedad . Por otra parte, los hechos negaron la supuesta infecundi-
dad de las especies híbridas, como lo demuestran los casos del lepó-
rido, perro, lobo, -rorro y muchas plantas, .

Pintones surgieron en el campo científico diversas teorías conoci-
das coa los nombres de lanoarckismo, transformismo, dartvinisuao v
otras, teorías que pueden resumirse en una, la que ho.v analizanls ,
o sea la teoría de la evolución .

ba iniposibilida l de deteruainar con precisiaju lo que debe cuten-
dcrse por especie, N. las muchas objeciones elite se hacían a las teo-
rías linneana y cuveriana, indujeron al naturalista francés jea n
Bautista Lamarck, a combatir lo (¡tic hasta entonces había sido cas i
1111 doguaa : la immatabiliclad ale las formas or .gáuiras . li;n 1809 public ó
su OFilosofía Zoológica», eu la Gua expone la doctrina (le la descen-
dencia de las especies cuas ele otras, atribucendo la mayor importan-
cia en las lentas perro continuas mctannorfosis de aquellas, a la reali-
zación del conocido principio fisioló,y'ico : «el órgano que trabaja se
desarrolla v el que no, se atrofia y hasta clesaparecen . El rumbo qu e
siguió este per(ect:ionamionto, se debe al trabajo de adaptación d e
los órganos a las condiciones exteriores de la vida . Así, por ejem-
plo, las enormes extremidades interiores y el largo cuello ele la ji-
rafa, debieron producirse por el constante esfuerzo que hace est e
animal para alcanzar las hojas de los grandesárboles, va que vive e n
terrenos áridos v sjn hierba . Otro tanto sucede con las unenabrania s
niterdigitales riel castory otras especies acuáticas, que se forunaron por
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el largo ejercicio ale las extremidades el¡ el agua, hacia la cual los ium-
pulsaba la necesidad de alimentarse . Del mismo rondo se explica l a
atrofiade las extremidades posteriores cIe los cetáceos y el desarro-
llo (le su aleta caudal ; la lengua alargada v la falta (te dientes de-al-
gtaos mamíferos como el hormiguero ; la trompa chupadora de los
lepidópteros y, cu villa palabra, todas las diferencias que se notan en-
tre los mis11ros órganos de los diversos amitnales v plantas . Y es (le
hacer uottr aquí un hecho que todos mis alumnos de las clases su-
periores conocen : La mariposa cIe la seda y muchas otrii .s especies d e
la familia bombicidee, tienen, en su estado perfecto, atrofiados o ru-
dimentarios los órganos bucales, mientras que se hallan umv desarro-
llados y adaptados a la tuasticacióu en el estado larvarlo . Pero
también saben todos que esas mariposas en su perfecto desarrollo, vi -
ven tan sólo un día, que consagran por entero al amor .

fin una palabra, la teoría rle L,amarck puede resumirse así :

Lo, aiuimuales c las plantas que ltov existen, proceden (le orgauis -
11tos nmlmv sencillos que por lenta (diferenciación en largos período s
de tiemmpo v gracias a las diversas condiciones biokígicas eu toda s
las partes en que la vida es posible, han ido mejorando hasta llega r
a los más altos grados (le organización .

Al umisum tiempo que l .,amnarck lanzaba al 11nnndo sus ¡(leas evohm-
cionistas, otro francés, GeofProy Saint I-Iilaire, combatía enérgicamen-
te la hipótesis de Cmier c sostenía la variabilidad de las especie s
orgánicas r su descendencia común ; pero sin dar nmyor importanci a
al uso o desuso (le los órganos y sí nuclaa, el] cambio, a las modifica-
ciones que en los distintos períodos lnm debido sufrir las condicio-
nes del medio ambiente, tales como cambios en la composición ale l a
atmósfera o de las agitas, variaciones notables de tennperatura, y otras .
Opina, por ejemplo, Saint Hilaire, que a consecuencia (le la dismi-
nución del anhidrido carbónico en la atmósfera v alauumcuto del Oxí-
geno el) virtud de la asimilación vegetal, la sangre de los reptiles ad-
quirió una temperatura más elevada, se hizo umyor la fuerza 11nUcu-
lar C nen¡osa, las escamas fueron poco a poco transformándose e n
plumas, lmsta que role los reptiles surgieron las aves .

Merece también mención especial en esta resefia histórica, el noum-
bre del célebre poeta, matemático N. naturalista alemnán Goetlme, quie n
con sus trabajos sobre lit mctauorfosis cIe las plantas, la uatur icza
deI crítico c los huesos intermaxilares del hombre, coutribucó e n
mucho a la fundación de la teoría evolucionista . De todos sus tra-
bajos es, sill (111(111, el de más valor, el que lo condujo al descubri-
miento de los dos huesos que teueumos debajo g al rededor de la na-
riz . Dichos huesos, Ilaumdos intenn :uilares, no se notan en el crá-
neo hunmano, porencontrarse íutinmameute soldados con el maxila r
superior v de aquí que los naturalistas crevesen su presencia un ca-
rácter enteramente distinto entre el hombre v los demás umnníferos .
Gocthe estudió v comparó una mnultitud (le cráneos, basta que consi-
guió demostrar que los huesos internmxilares son perfectantente vi-
sibles en el feto lnunmmo .

Mientras e11 Francia v Aleumania aparecían estos que pudifrxtum o s
llamar priineros estmzos (le 1 a doctrina evolucionista, en Inglaterra
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Carlos I,eell trabajaba en el misu10 sentido ; y en IS30 publicó s u
obra «Pripcipios de Zoología# que tino a echar por tierra lit hipóte-
sis de los cataclismos v creaciones sucesivas de Cuvier .

L,vell explicó los cambios geológicos por la acción incesante d e
fuereis que aún ejercen su influencia sobre la tierra, tales como e l
calor central del globo y la acción de las aguas .

Por último, apareció también en Inglaterra Carlos Darntiu, quie n
desarrolló en torta su plenitud la teoría cuyos ciuticntos habían echa -
do L,am ;rck, Saint I-lilaire, Goethc v L,vell . 6;n 1359 vió la luz s u
'obra principal) «El origen ele las especies por medio de 111 selecció n
natural# . f n diclia obra parte ele dos principios conocidos desd e
tictupo atrás : lit herencia o trasuaisión de los caracteres de ascen-
rlicntes a descendientes ; \- la variabilidad, o sean las diferencias qu e
siempre' existen entre hijos y padres, no nbstante sus miturales se-
utejanzus .

	

.
A la acción combinada \- recíproca (le estas dos propiedades, se de -

be, según Darivin, la formación (le las variedades c raras doum`sticas ,
tan distintas a veces unas de. otras, que los naturalisLas sisteuaático s
se veil e11 mochos casos obligados a formar con ellas nuevas espe-
cies .

Algunos ejemplos servirán Mara aclarar mc ,jor el asunto . Uta zon-
técnico quiere un tipo de oveja que produzca lana superior . Rntpie-
za por escoger entre un gran número de individuos procedentes cI e
111111 sola pareja, aquellos que se distinguen por dicho carácter . 131 1
la primera generación obtiene individuosque heredan la cualidad de-
seada . De entre éstos, escoge para la reproducción, aquellos que la
tengan más desarrollada, v así sucesivamente hasta obtener una ra-
za permanente de ovejas con laca inuy distinta a lit de sus primero s
antepasados .

Un jardinero desea obtener violetas blancas . Elige semillas el e
aquellas plantas quc produjeron flores de 1111 color más claro . Colt-
tinlia haciendo esta selección, v al cabo de algunas ,g'eucraciones la s
violetas morarlas se han trans(ormado en blancas, tal como las I)ns-
caba el jardinero .

V lo que se verificar en las especies domésticas debido a la selec-
ción artificial, sucede también, según Darwin, en las especies silves-
tres, en virtud de lo que él llama selección natural, o sca el mejora -
miento de los individuos, gracias a ese rudo combatir por la existen-
cia que todos reconocen .

Oportuno me parece copiar algunas palaabras de Darwi n ; .a f.JsC1a lu -
cha por la vida, dice, es 1111a ley general del universo. Se efectú a
entre las fuerzas físicas ; entre los seres ele los dos reinos ; catre lo s
hombres v cutre los pueblos . Sin esa lev no tardaría en poblars e
excesir;unente toda la superficie del globo, pues la población crece e n
progresión geométrica, mientras que los recursos para la \-ida lo ha-
cen en progresión, aritmética . Por doquiera reina la Ice deI má s
fuerte . Los más grntcles des-oran a los pequetins ; . los'arnados a lo s
inermes ; los fuertes destruyen a los débiles Y sólo los mejores dota -
dos subsisten . »

En resuenen, Darwin, como I,autarek, cree cpac las especies exis-
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tentes descienden de un reducido nútnro de formas orgánicas quc ,
gracias a la selección uattval, a la cual Iosimpulsó principalmente l a
lucha por la vida, han ido perfeccionándose hasta alcanzar el actua l

estado de desarrollo ; que esa lucha continúa y continuará indefinida -
mente y quc las viejas especies van extingniendose para ser reempla-
zadas por otras que son sus descendientes .

Tal es , señores, la renombrada teoría danviuiana, que a tantos

alarma con sólo su nombre . De élla, como comprenderéis, no pued e
cr modo alguno deducirse las consecuencias profundamente inmora-
les que algunos suponen . De quc la lucha por lit existencia sea u n
hecho comprobado, no se sigue que en virtud cIe ella esteros autori-
zados para violar la propiedad ni para atentar contra la vida huunaua .

Las teorías de l .,auarck, de Saint 1-lilaire, de Goethe, de Lycll y

de Daravin, pueden resumirse así :

¡,os animales y las plantas descienden de organismos sencillos qu e
por diferenciación muy lenta en largos períodos de tiempo han id o
perfeccionándose hasta llegar a su actual estado . B,n este proceso
evolutivo, deben tenerse en cuenta como causas eficientes, el uso o

desuso de los órganos ; las condiciones deI unedio ambiente en los
distintos períodos geológicos v la continua lucha por la vida .

Casta es, señores, la doctrina de la eá*hución tal como lady eS admi-
tida por muchos al par que no pocos lit combaten . Oigamos en 1,1

suarda parte de esta conferencia a los que la defienden .

P RVFaaS F VAVO n

I?u varias categorías pueden dividirse estas pruebas y suscintamen-
te Inabl ré de ellas .

PRUEBAS NIORF01 .6 .1,1CA S

"Ponlos salieunos lo que er zoología y botánica es nana clasificación :
una ordenación de los seres en grupos distintos, valiéndose para ell o
de las scmejaunzas y diferencias que ofrecen entre sí . bfuchos, unn-
clúshnos animales, por ejemplo, concuerdan en el hecho de posee r

un esqueleto interno, óseo o cartilaginoso, y los naturalistas ha n
formado con ellos un numeroso grupo : el de los vertebrados . V si

connparanos las piezas que forman ese esqueleto, notaremos much a

semejanza entre las correspondientes a los distintos animales . Aqu í

tenneunos un húmero humano v uno de ave . ¿Quién Sin necesidad el e

haber estudiado Anatomía no convendrá en que son muy semejan -

tes? 1-le aquí un cráneo ele mono v otro de cocodrilo . La forma es
ulunv distinta ; pero en ambas se encuentran más o menos los mismo s

huesos, occipital, frontal, parietales cte . Y aun aquellos órganos
que exteriormente no parecen temer ninguna analogía, ofrecen en e l

esqueleto idéutica organización . Tal cosa podemos comprobar a eu el brazo hunnano

. Instas semejanzas, que per-
miten llevar a cabo las clasificaciones, no pueden, según los parti-
darios ele la evolución, -explicarse satisfactoriamente sin arlunitir la
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hipótesis de un origen con]fiu, de un parentesco más o menos inme-
,diato, va que no hay otra causa capaz de producir semiejan'ras inalte-
rables . ¿Y las difercucias? se preguntará . Las difercucias, dicen ,
se explican perfectamente por la adaptación (le los órganos el] virtu d
de la lucha por"la vida . ],os 11utrciélagos, por ejemplo, son uw11tífe-
ros dotados ele la facultad de volar, no porque tengan alas especiale s
fuera de sus cuatro extrcinidudes, sino por el vasto repliegue ele l a
piel que seextiende hasta los dedos alargados t que puede abrirs e
cualulo éstos se separan ; pero sin que por esto cesen las extremida-
des de estar destinadas para la marcha . Los primeros grados de de-
sarrollo de este aparato volador, podencos encontrarlos en diverso s
mamíferos, como la ardilla voladora, en la cual éste sirve de para -
caídas para destninuír la velocidad en los grandes saltos .

6kGA\o5 kUlllhll?NrARlos

I$sta lámina nos representa el desarrollo paleontológico deI pie de l
caballo y en ella podemos ver la atrofia de clos dedos que han queda-
rlo reducidos al estado rudimentario en que hoz se encueutr6n .

PU esqueleto de la ballena presenta los huesos atrofiados de las ex-
treutidades posteriores . Los ojos del topo son tale pegttefios que ape-
nas se notan . Leas alas del avestruz, deI casoar t deI pájaro niño ,
han sufrirlo una rlismiuucióli ~onsiderable de tamaño . L,os díptero s
tic11e11 m] segundo par cIe alas rudimentarias, v muchas plantas po-
seen órganos que no se desarrollan, como las escamas ele los tubércu-
los, que no son otra cosa que hojas atrofiadas .

rata atrofia de los órganos ¡lo puede explicarse bien, según lo s
partidarios (le la evolución, sino mediante la hipótesis del uso ó des -
uso de aquéllos, según las diversas condiciones ele vida, y col]stit]lt e
por lo tanto una prueba en favor de su teoría .

MMOkPISMO SI1,CI 3 AI .

Al fijar nuestra atención en esta lálltina, no podernos ]]]ellos qu e
admirar la opulenta melena deI leóli nacho, que constituye 1111 me -
dio de protección contra las mordeduras que los rivales tratan de ha-
cerle en el cuello cuando riñen por los indivichtos deI otro seso . Acá
las pltm]as eriatbles que reviste]] el cuello del gallo, especie de escrt-
do protector en los duelos a nmerte el¡ que este ani]ual se bate erran -
do alguien intenta profanar su harcut . Aquí los cuernos clel dinasóu
hérr-ules macho, arma ele que la he]]]bra carece .

Pastas diferencias entre los individuos de la misma especie, pero d e
clistintos sexos, es lo que los naturalistas ball ll uuado dilnorfisnl o
sexual ; t los sostenedores cIe las ideasevolucionistas lo acogen tont o
un argumento en su favor, ta que perfectamente se explica invoc:nr-
do la selección que resulta de la India entre los rivales ele su ses o
para ctmtplir la función generadora .

Mnl If1'ISM O

Si en una playa cualquiera—dije en artículo publicado hace tre s
años—fijamos nuestra atención en los innumerables animales que
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pueblan sus aguas, uotaretnos la propiedad que tienen muchos d e
ellos de confundirse al ojo del observador con los ol)jetc ;% que l o
rodean . Las medusas (aguas-malas) por ejeMplo ; : presentara l a
transparencia F el color de las aguas marinas, y Mttcltas veces, al ba-
ñarnos sólo advertimos la presenciwile estos bellos celentéreos, cuan -
do sentimos el escozor que nos producen sus tentáculos urticantes .
Algunos nwluscos, las sall7as y las ascidias, poseen la ulisuta propiedad ,
trato más desarrollada cuanto míos perseguidin e indefensos son lo s
seres que la tienen . 'I' alvez l ningún grupo zoológico se presta mejo r
a lit observación de este fenómeno como la clase insectos, que, co -
Mo es sabido, tienen numerosos enemigos .

Aquí tememos, por ejemplo, dos individuos (le una luisma especie S

con coloración ama' diferente .
liste, ele color gris, se desarrolló en la tierra . Este, ele color verde ,

cumplió su nleulmorfosis entre el follaje de nMl planta . ' f$stas lámi-
nas ofrecen también curiosos ejemplos, pues es difícil distinguir e n
ellas un lepidóptero de colores vivos que ala plegar sus alas se conftlll-
de con las hojas secas . l ltra mariposa que con las alas extendida s
presenta brillarte colorido v que como la anterior se confunde co n
las hojas al ponerlas verticales . Un inslcto que vive entre lit made-
rl vieja v con ella se confunde . Otro que adhiere sus crisálidas a
lis ramas de mm planta y se confunde con sus frutos . Una larva
crisálida 'y mariposa que apenas se ven entre los líquenes que cubre n
el tronco rae lit planta . Un coleóptero, en el cual se observa lo
mismo, r otro que se conftnide con las ramas secas . .

Otros animales que no cito porque sería hacerme deulasiado largo ,
imita lo scílo la forMa y el color de objetos, sino (le otros animale s
más favorecidos . Y este fenómeno de imitación se preselttt igual -
mente cu las plantas, v de ello tonstitucen un ejemplo el perejil v la
cicuta, que sólo uu experto puede distiug'nir . Pero lo más interesan -
te de esto es el hecho demostrado de que los débiles imitan a . los
fuertes, los ineptos a los aptos, los inermes a los arctados . Tal fe-
nómeno de imitación, es lo que los naturalistas llaman tuimetisMo ,
propiedad considerarla por los apóstoles ele la evolución , cono am nue-
cn argnimento co favor de su doctrinal, va que umv bien se explic a
por un lento proceso rae selección natural en la lucha por la vida .

PHIMBAS IINTOCIiNI TICA S

I?I estudio comparado del desarrollo individuad (le los animales c
plantas, ha demostrado que existe ama notable semejaum entre e l
estado perfecto de los seres inferiores, y los estarlos transitorios d e
desarrollo lwr los cuales pasnu los gire inmediatamente los siguen e n
la escala biológica . Este hecho puede observarse fácilutente eu lo s
insectos, que en s i estarlo larvario sol tuuv seuaejantes a los vermes ,
tacto (lile el vulgo los llama gusanos, v el¡ las ramas y sapos, que en s u
primera edad tienen una org:miru:ión análoga a la de- los peces .

La embriología comparada, - o sea el estudio coulparativo deI des -
arrollo embrionario en los diversos seres, Ita permitido reconoce r
idéntica semejanza en los que por sn superioridad, la observación di-
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recta es imposible ; y asi se ha podido formular la siguiente lev, co-
nocida con el nombre de ley biogeuética : « LOS STADOS nE olESARao-
I,I,O ron Los CUALnES PASA, suclasn~Antr•,x•rl, : UN SER,soN MUVSIZ~Ie: -
~ANTrs :al, tasrAno rrarlEC'ro nIE LOSSK1I PC SQIna r.N LA I•:scAI,n nIOLó -
GICt OCUPAN UN rURSTO INMIMIATAMEINTE INPh1RIORn .

I ::,,m los innumerables casos que la confirman, ven los sostenedore s
ele la evolución el argumento tnás poderoso en favor de la hipótesi s
ele un origen común y ele un parentesco maís o menos inmediato en-
tre las formas orgánicas:

r RUJI"HAS GFOLAGICA S

Todo el que tenga cierta cultura, siquiera sea superficial, conoce l a
teoría, universalmente admitida, ele Kailty ele 1,aplace sobre el orige n
y la formación deI sistema. solar . Por ella. se explica lit existenci a
cIe los fósiles, esos restos de cuerpos organizados, enterrarlos y con-
servados naturalmente en las capas sedimentarias ; documentos d e
gran valor que nos permuten fundar sobre sólidas bases la historia d e
los organismos snninistrando datos sobre la estructures de los o-mima-
les y plantas extinguidos .

«\atora non facie sadtusn 5e dijo desde hace mucho tiem pó, con l o
cual se clió a enteuder que uo puede señalarse ente límite fijo entr e
unas grupos y otros . Esto lo vennos cmtfirutado, por ejemplo, en e l
ornitorinco, que reúneearacteres de ave, cona la trattsformacico d e
las mandíbulas en pico, la presencia de doble clavícula Y . la existen-
cia de una cloaca o único conducto excretor, a lit ver que de mamí-
fero, tales como las formas de las extremidades, la cubierta deI cmer-
po y la alimentación láctea en la primera edad ; en el oufio_rus l-au-
ceolatus que es un intermediario entre los evertebrados v los verte-
brados, y en machos otros .

La Palcortología ha sacado ele las entraras de la tierra, mundeas el e
estas forras de transición . E,utre ella es notable el (irg11eoplt5ria' li -
to,;TQlico, encontrado por primera ver en Baviera . Ett este dibuj o
poderlos ver una reproducción deI ejemplar que se encuentra eta e l
âfusco Británico, y es fácil notar los caracteres de reptil y de ave qu e
presenta . Mencionaré tautbién el zicl-iusnaria, que coito su nombr e
indica, tiene caracteres ele ove y de reptil .

Además, el estudio detenido de los fósiles nos enseba que las fauna s
y floras, compuestas por organismos nrav sencillos cu un principio ,
van siempre recmplar•adas por otras de org'.mizstciCm mtás complicad a
v tonto más afines a las formas actuales cuanto ntzís niodertas so n
las capas en que se encmentratt .

Oportuno Ime parece citar aquí las palabras de un sitl)io francés qu e
dice : «a los agtiguos no se les había escapado este progreso continuo
de la evolución ele los seres visos ; esta sucesión en los diversos pe-
ríodos geológicos, de organismos cada ver más elevados en el orde n
fisiológico . 13n los primeros versículos del Génesis se encuentra e l
cuadro suscinto, pero exactamente conforme con las investigacione s
de lo ciencia moderna . Así, primero fueron creados los vegetales ,
en seguida los itttiinales acuáticos, luego los terrestres, y sucesiva-
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mente entre estos últimos los reptiles, las aves y los mamíferos . Por
la palabra (lía empleada en el Génesis para marcar las épocas sucesi-
vas ele la creación, no debe' entenderse un intervalo (le algunas lloras ,
sino un espacio de tiempo considerable, cuya duración escapa a tod o
cálculo o'medida . -¿Qtné importa al Rterno Creador deI Universo OI t
día o millares de siglos? »

Sin (tejar de reconocer que los documentos suministrados por los
fósiles no son suficientes, ya que sólo han podido conservarse aque-
llos organismos que tenían partes duras, como los vertebrados, lo s
Moluscos, los artrópodos y las regiones lignificadas le las plantas ,
los partidarios (le la evolución ven cn ellos una coMprobación de l a
teoría, porque muchos han venido a servir cIe eslabones en la gra n
cadena del nuut(lo orgánico .

PRUEBAS GEOGItABICA S

La distribución geográfica (le los animales y plantas, presenta con-
diciones muy coulplicadas a' a veces muy difíciles de entender, dic e
Claus, v, en efecto, ¡los preguntamos : ¿Por qué hay animales y
plantas características de ciertas regiones? ¿Por qué otros se encuen-
tran circunscritos en una porción Iirilitada, adentras hay especie s
que son cosmopolitas? V, los evolucionistas contestaü dicicudo qu e
todos los organismos presentaba una tendencia a salir de los estrechos
límites de san nacimiento n centro geográfico primitivo, dividicudo e n
dos categorías las causas que los impulsan a ello : unas qué so n
inherentes al organisum v otras independientes de él . Entre las pri-
meras son las más importantes la . locomoción, para la cual, couto es
sabido, no están igualmente dotados todos los seres . Así se nota qu e
los insectos, las aves v los peces, tienen un .irca (le dispersión mu -
cho más extensa (¡tic los moluscos, los reptiles y los mamíferos . P* 1 1

segundo lugar el instinto de emigración que predomina cu ciertos
animases, el cual se desarrolla gracias a ciertas causas, corno las v :o-
riaciones de clima, la necesidad de adinbento y otras .

I?ntre las causas independientes :ti organismo pueden citarse : e l
agua que arrastra huevos, larvas, animales desarrollados y semilla s
de plantas . El viento que ejerce idéntica acción . LOs animales que ,
va en calidad de parásitos trasportan a otros animales ya ingiriend o
semillas o cargándnlas adheridas en sus pelos, llevan a distintas re -

el germen de cuevas plantas . Por último, el Itotttbre con su s
viajes, concptistas, comercio etc ., contribuye también a luicer variar l a
distribución geográfica ele las especies, llevando por todo el globo, in-
tencionalmente unas veces y casualmente otras, gran número de ani-
males v plantas, útiles o nocivas .

De lo que he dicho sobre los fenómenos (le distribución geográfica ,
infieren los defensores del transfonnisnao que pueden fácilmente ex-
plicarse admitiendo lft desceuclencia comían de las especies y su s
emigraciones activas v pasivas .

plasta ahora, señores, liemos oído a los defensores (le la evolución .
Veamos el contra de lit teoría .
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tntuua .as Hx CONTI"

Se ]la objetado en primer lugar, la inmensa duración cIe los perío-
clos, va que ellos , han pueden calcularse en millares, sino en cientos
v eu fnillones de millares cle años . IIil solo espesor ele las rapas ex-
tratificadas y los immnensos ciclos cronológicos indispensables par a
su flepósito en el fóurlo •de las aguas, obligan a señalar a la histori a
orgánica ele la tierra, una duración que ni remnntanente portemos fa-
gurarnos .

Debemos . sin embargo, convencernos, dicen los evolucionistas, d e
que esa duración tan extraordinaria, que excede en anucho al pode r
de nuestra imaginación, uo implica nada que clestrura la teoría ge-
nealógica, sino que, por el contrario, la favorece en muchos casos .
Cuanto nnayor sea, por ejemplo, la duración del período pérmico ,
tinto menos; trabajo nos costará comprender cómo lasa podido pro-
ducirse en él has transformaciones que luan hecho tan diferentes l a
fauna a. flora de los períodos carbonífero v triásico .

Además, la repaaguancia que-seutimos cn admitir esos inconmaennsm-
rables períodos cIe tieanpo, consiste principalmente em 1[a cosl.umnbr e
adquirida desde la infancia de considerar la tierra como uu phamet a
que sólo cuenta algunos miles ele amos de existencia .

La falta de formas de tratasicióu en número suficiente, es otra d e
las objeciones que hacen a la teoría genedógic.a .

P's cierto que los seres que podemos considerar como formno-as d e
transición, son relativaunente escasos ; pero los archivos esa donde s e
hallan los documentos (le la historia orgánica, permanecen en su
mayor parte inexplorados . Día por día eh paleontólogo, después el e
vencer iamúmneras clifcultacles, va sacando a luz. uno que otro ; y ami -
ello, unuchísino tiempo transcurrirá antes de que semi suficientes pa-
ra escribir la historia completa de los orgamisnnos . Además la falta
ele formaas che transición actuales se explica en muchas especies por e l
principio ele divergencia o diferenciación . La lucha por la existen-
cia es mucho nnás enearni'zada cutre dos formas próximas cuanto má s
se parecen cutre sí, lo cual debe nnecesa .riaunente favorecer la pronta
extinción ele las formas iuterrnedias .

Flav otra objeción formulada especialmente por los filósofos . ¿Cf-
üo es posible . diceia, atribuír a Guasas mecánicas que obran ciega -
mente, la producción de órganos que evidentemente actúan con el íí n
de desempe Gar una función ?

Si nos referimos a cárganos formados con tal perfección que el me-
cánico más hábil sería incapaz de imitarlos, por ejemplo, el ojo d e
los aman les superiores, tendremos que convenir el¡ quc esta nbje- .
ción es de mucha fuerza . Pero la cnnbriohogía y la auatomí;u com-
parada, proporcionan a los evolucionistas datos cene sirven para refu-
tarla . Obsérvese, paso a paso, ha escala ele perfección ascendente de I
ojo esa todo el reino animal, y veremos que lo que empiezan por se r
una sinnple nnancha pigmentaría en los auimales inferiores, va lenta v
gradualaneute desarrollándose a cedida que el animal va siendo su-
perior, hasta alcanzar eh grado de perfeccionamiento . I?,stúdiese el
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desarrollo del mismo órgano en el feto cIe un animal superior, y, s e
encontrará el mismo proceso evolutivo, lento y gradual .

Si la lucha por la existencia ha si g lo causa, primordial cIe la desapa-
rición de tantas especies, animales foruhidablemente dotados, colino e l
mauuuut y el dinoterio, no habrían perecido, pues armas suficienfe s
tenían para salir vencedores en esa preteudida lucha . De esta ob-
jeción, dice uni autor, «Quien así se expresa, ve los hechos bajo u n
prisma falso . I .,a fortaleza física no es la resistencia específica . 1 .-', 1 1

muto que el terrible tiburón no produce unís de dos a tres huevos e n
cada postura, la inofensiva sardina deposita millones : I :1 segunda tic
me más fuerza prolífica que el primero . .

Creo, señores, que tic desarrollado el tema que nhe propuse . No
pretendo que un obra se acerque a lo perfecto . Muchas deficiencia s
disminuyen de importancia si se tiene en cuentii la saca intención
que me inspiró, y el deseo de que hni- trabajo sea útil a la juventud ,
escolar (le Panamá, a quien especialmente lo dedico ; a esa juventu d
esperma lisonjera de hoy, venturosa renhihid en el mañana de l a
Patria .

Panahuá. 19 mc dicicm Lre dc 1919 .
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CoIFERIP.n CIA POR LA SERORn•e anaseann TKJ A nn

No es la primera vez que temo el honor de elevar uii débil vo z
ante un auditorio numeroso e inteligente como el presente .

Pero esta vez me siento feliz, pues tengo la dicha de hablar en m i
propio idioma p el insigne honor de dirigirmc a uais conterráneos, cu-
cas aspiraciones están cle acuerdo con las unías, puesto que todos am-
bicionmuos el progreso (le la patria querida .

Quiero hablar ho}. (le las cualidades del profesor .
El profesor debe reunir ciertas cualidades físicas, intelectuales ~ •

morales .

/•isicas: el institutor debe gozar de una constitución fuerce
para poder resistir las nulas1atigas (le «la ensefianza ; unir a un exte-
rior digno, una fisonomía beuévolct, a fin (le conquistar la estimació n

(le los netos .
Y no es poca cosa para el institutor el conquistar el amor de su s

alumnos, pues el amor es uno de los grandes resortes (le la activida d

humaun . Qué uo se hace por la persona ornada !
a13n esto lile he fundado, decía Pestalozzi ; he deseado que mi s

alumnos puedan, atada momento deI día, leer en uli frente y adivina r
en mis labios que mi corazón les pertenece ; que su felicidad v su s

alegrías son nambién las mías! »
Inútil es decir que el institutor estará exento cIe maneras grotescas,

r (le todo lo que pueda contribuír a lmcerlo ridículo . .

¡la de tener el maestro buena vista, oídos fiaos k, delicados, voz

agradable N - sonora v una pronunciación clara v correcta a fin d e
mantener el orden v la disciplina r hacerse escuclmr con atención .

La disciplina es uno de los grandes factores de la ensciíanza . 1'or
mm parle asegura el buen trabajo de los alumnos mmiteniendo e l
orden en la clase, v por otra, trabajando para el porvenir, reprime la s

faltas de conducta, forum voluntades rectas, caracteres clérgicos ,
capaces de bastarse a sí mismos en todas las épocas de la vida . 1 a
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disciplina exmsigue el doble fin de establecer gobierno en la clase y
de enseñar a los alumnos a gobernarse a sí udsnnos después . que ha -
van salido de la escuela v carezcan de la tutela del maestro . L,a dis-
ciplina es cIe la inás alta importancia . Según que el orden o el cles-
ordet reinen en la escuela, se consiguen buenos o malos resultados .

Sin disciplina todos los esfuerzos del institutor son inGtiles . La
enseñanza se hace iunposible, se pierde lastimosamente el tiennpo ;
los niños se burlan (le] maestro y dando rienda suelta a los inalos
instintos, terminan por corroniperse . Los vicioscontraídos en la es -
cuela son causa de, ulteriores desgracias en la familia c en la socie-
dad . Los institutores deben, pues, esmerarse en obtener y mantene r
la buena disciplina en sus escuelas, para lo cual disponen ele tres me -
dios que son : el reglamento, la autoridad y la emulación .

L,a regla que fija el orden, distribuye los trabajos N . el tiempo y (de -
termina los derechos v deberes cIe todos, es elemento esencial de to -
da disciplina ; la autoridad no lo es unenos, pues los reglaunentos so n
inútiles si no hay toa persona investida de la facultad de hacerlo s
cuunplir ; en fin, los estímulos son necesarios por causa de la debilida d
innata en el Inombre .

11 -reglamento es indispensable en todo establecimiento de educa -
ción, para que maestros y ahnmmos sepan cómo deben conducirse, pa-
ra que no aparezcan las órdenes como resoluciones arbitrarias v ca-
prichosas deI superior . Pero el reglauerto debe establecer única -
mente algo coum I :a sinopsis deI orden escolar, sin contener otros de -
talles que aquellos que 110 se pueden suprimir sin contravenir el es-
píritu ele disciplina que se desea establecer . Los detalles debetn de-
jarse a la iniciativa prudente deI maestro, quien, teniendo eu Cuent a
los medios ele que dispone, podrá determinar lo que es más conve-
niente en calla caso . I'ss preciso que el reglamento permita al maes-
tro decidir en los casos accidentales, transitorios v secundarios .

UJ reglamento enría de nn esi ablecimiento a otro, pero en todo caso
debe establecer :

l v La naturaleza deI esta bleci un iento y de la clase de almmnnos (lil e
adnnite ;

29 Las condiciunes que deben tener los niños para ser admitidos ;
39 Lis obligncioues .v derechos especiales ele los superio r es, lo s

alumnos v los padres o represertantes'de éstos ;
' IQ La marcha general de los trabajos diarios v ele los estudios du-

rante el año escolar ;
5 v P1, 1 plan de estnclios Y . los unétodos, fonntdas y procedimiento s

principales de cada enseñanza ;
6v dia sistenna de preunios y castigos .
\o basta que el reglamento exista ; es necesario gtne todos los altmm -

nos lo conozcan v lo observen . 1,1 maestro incurre en una grave
falta cuando algún alumno por ignorancia viola el reglamento . E.
necesario que el alumno se asimile el reglamento .

Durante las clases el maestro debe ejecutar y decir cómo se hage n
los ejercicios, hacerlos ejecutar varias veces por los alumnos, con l o
cual obtendrá ligereza y uniformidad . Sobre todo, a principios de l
año, el muestro debe poner cuidado en los ejercicios ele orden ele en-



I .AS CUMJDADP:S I-M.-M I'HOFIySOH

	

I J

trada c salida de las clases, cambios ate una clase a otra - -• actitu-
des anies .v durante las clases . De esta manera, después de algunos
días de paciencia, llegará a obtener disciplina v éxito en los trabajos .
Esto obtenido, hasta ejercer una buena vigilancia v llainar al orden a
los perturbadores .

Pero aun cuaurto los alu míos conozcan perfectmnente el reglamen-
to, no se les puede exigir la disciplina si no se luallau bajo ciertas con-
diciones materiales, intelectuales Y morales :

l o Una instalación defectuosa . falta ale espacio, el malestar, la
imposibilidad i'le hacer las tareas por no tener los instrumentos nece-
sarios, los ruidos exteriores• todo esto predispone a una turbulenci a
v a una pérdida ale tiempo difíciles ale reprimir . El maestro evita l o
mejor que puede estos casos ele desorden, pero se sabe que esto no de -
pende ale él porque los locales v el nmterial ale enseñanza lo propor-
cionan los gobiernos ; c

2v a) 1?,s necesario colocar los alumnos en el grado que les co-
rresponde . Adminiís es necesario dar a cada alumno el puesto que l e
conviene . 1,os miopes N

. los que un oven bien deben ocupar lo s
puestos de adelante ; los que exigen un cuidado especial serán coloca -
dos de nn néra que el maestro los pueda ver constauteuaente, v al la -
do ale alumnos dóciles v tranquilos ;

b) Cada .lumun debe recibir -lecciones que su edad v sus conoci-
micmos le permitan comprender :

e) Cu lorario bien hecho es de gran utilirlarl, porque ocupa
constantemente a los alumnos sin fatigarlos ; pues sabido es que l a
ociosidad, el fastidio v el cansaucio,"son causas de desorden . P:n es -
to el maestro es enteramente libra:, v si ve que los .ahrnunos se fatigan ,
nada lc impide darles un poco de deseausn haciéndoles ejecutar ejer-
cicios sin suspender la clase, haciéndoles cantar, r si son grande s
lLtita les puede permitir 2 o 3 nninutos ate conversación ; eso si al pri-
mer signo lit clase quería atenta v silenciosa ;

d) I?n fin, el maestro debe preparar sus lecciones seriamente N.

darlas con método e interés, de modo gtuc provoque la actividad at e
sus discípulos .

Los medios disciplinarios tienen verdadero valor en manos al e
maestros que sepan servirse ate cllos . PI gran factor de la disciplin a
es el maestro v los medios esenciales para conquistarlos v umntene r
la autoridad, son la firmeza v la dulzura .

-Sólo la firmeza, dice D4r . Dupanlnup, imprime respeto e inspira su -
misión . No perjudican las cualidades exteriores, pero es preciso n o
contar con ellas demasiado ui por mucho tiempo . No es el tono al e
la voz ni la estatura ni la edad mi la ciencia misma, ni menos lo s
castigos v auneuaras, lo que da autoridad personal ; lo que la ata v
~osticue es uu temple de afina firme e igual . un espíritu que se po-
sée, se gobierna v se muestra dignu de poseer v gobernar a los ele -
más ; quc no se grúa sino por la raziín Y no obra jamás por capricho ,
pxwr arrebato ; lo que la (lit es una sabia unezcla ate gravedad t• dulzu-
ra, de amor v de temor+ .

El maestro debe impedir el mal y llevar el bien . Pero si la firme-
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za no va utiida con la dulzura, se convierte fácilmente en dureza, ter -
quedad v orgullosa dominación .
' «Si la educación es villa gran obra, dice Mr . Dupanloup, si es un a

obra moral ele primer orden, un arte 'sublime y a la vez prodigiosa -
mente difícil, es a causa del sujeto libre que se trata ele educar v ,go-
bernar'. 1-le aquí porqué es indispensable la disciplina moral, est o
es, dulzura, bondad, paciencia, condescendencia, al uaistiao tiempo qu e
firmeza invencible	

A los profesores jóvenes les es difícil persuadirse ele ello . Si ob-
servan alguna falta o encuentran alguna resistencia en sus alumnos ,
se irritan . I$s sin duda más fácil irritarse que ser paciente, es má s
corto amenazwir a un niño que persuadirle, es más cómodo a la altive z
e impaciencia humcuias, herir que soportar con paciencia, aconsejand o
con firuuew c dulzuras .

«Lo quc importa, dice Feuelón, es hacer amar el bien ele modo qu e
se le quiera libre e independiente deI temor servil . F,se pifio es li-
bre y puede rebelarse interiormente contra el maestro, despreciarl o
y odiarlo ami plegándose bajo su nono .

Lo que importa es ganar su corazón, conquistar su afecto y. estim a
y esto sólo se alcanza por inedio ale una finneca dulce v prudente ,
constante v hábil« .

No hay ley sin sanción ; la idea de ley implica la idea de sanción ;
ahora bien : la sanción es el conjunto .de recompensas v (le castigo s
(lile garanti'zsm la ejecución ele la ley . Así, pues, las recompensas v
los castigos son necesarios para hacer observar toda ley y, por consi-
guiente, el reglamento escolar . Los primeros pueden ser de varias
especies : recompensas materiales, :onor, honores, progreso y satisfac -
ción del deber cumplido, Y a esas recompensas corresponden los si-
guientes castigos : pena corporal, privación cIe cariño, penas de ho -
nor, privación de progresos F remordimientos cIe conciencia . ],os
premios ¡lo dismimuyeti en nada el anérito de la acción moral, per o
sí la vician completmnetite cuando son Sn único móvil .

Las recompensas puramente materiales, delien proscribirse cn l o
absoluto . Sin duda la recompensa material es necesaria para lo s
chicos del jardín de niflós, pero no con mucha frecuencia . No olvi-
demos que el niño es naturalmente egoísta e interesarlo v elite no no s
es permitido nutrir esos sentimientos .

Las penas corporalesa veces son indispensables, pero no olvidemos
que el maestro no puede nunca pegarle a un alumno .

Se puede atenuar los efectos de la recompensa material cu los ni-
ños ele cierta edad, haciéndola cousistir en algo elite corresponda a la s
necesidades intelectuales o nortes : un libro, una cija ale pintura ,
tina visita a 1111 establecimiento industrial o ele beneficencia, etc .

las escuelas ele Froebel se mitigan los efectos de la recompens a
material y penas corporales con algún otro sentimiento, y el unís efi-
caz es el amor . • He visto institutrices obtener disciplina perfecta (l e
los pequeñuelos con sólo decirles frasecitas como éstas : si se portan
bien lo haré saber a sus padres v ellos se alegrarán muelo—cal que s e
porte bien lo querré diez veces más * estoy muy triste porque mis ni-
ñitos se han portarlo 111,11 hoy, cte .
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Yero los premios que consisten en el afecto ale los padres -v de l
maestro y los castigos correspondientes, tienen mayor valor con lo s
niños que tienen el uso (le la raz6n . Al mismo tiempo el sentimien-
to del honor, desarrollándose, proporciona al maestro un gran medi o
ale recompensar y castigar ; pero debe usar el maestro de mucha deli-
cadeza, pues necesita mucho tino para luacer ' un elogio o desaprolal-
ción a la vez, justo y exacto ; la aprobación, además, debe ser motivada
por hecluos que impongawrespeto N . provoquen la admiración hasta
de los más celosos, sin lo cual se expone el maestro a excitar orgu-
llo v vanidad en el elogiado y envidia en los condiscípulos, y así l a
recompensa, medio disciplinario, se convertiría eu peligro moral .

La desaprobación inoportuna y sin tacto puede ser causa ele protes-
ta, pero (te ninguna umnera educativa .

Llegado a cierta edad, debemos procurar que el tlluumo se conduzca
bien por el deseo ele progresary perfeccionarse . Así conseguiremos
que se acostumbre a obrar bien aunque sus actos le hagan perder l a
afección de sus amigos e allegados y no le procuren ninguna ventaj a
honorífica . Serían, pues, recompensas, el poder consultar obras clási-
cas sobre las materias que estudia, poder presentar exámenes, ser re-
cibido en tina sociedad científica o literaria, de piedad o de beneficenci a
etc ., y penas, lit privación de leer una obra interesante . la expulsi6 u
temporal de la clase y, sólo en casos extraordinarios, la expulsió n
definitiva .

Sine bargo el deseo de progresar es un móvil egoísta y, por Consi-
guiente, todavía falta dar un paso hacia la perfección : inspirarle e l
deseo cIe conducirse bien, ante todo, cuando es su deber y no por e l
provecho que de ello resulte, por noble que sea .

C?u ese caso el mayor castigo para el educando serví el reulordi-
mia:nto de conciencia- Y la pena será tanto más grande puesto que e s
constante .

Agreguemos brevemente unas pocas observaciones : Ímy que evita r
imponer como castigo las acciones fnuenas . Ciertos padres dan com o
penaa sus fijos mandarlosa la escuela v maestros hny que castigan a
los alumnos obli .w,iudoles a estudiar una lección .

Dele evitarse poner al ,1hanmao en ridículo . Dichosamente yn
pasó la época en 'que los alumnos, adornados ele orejas de asno o co n
cartones que indicaban claramente su falta, eran objeto de la burla ,
no sólo de sus compañeros sino hasta ale los extraños .

La sátira bien empleada, con oportunidad. v delicanlea, es un medi o
eficaz de corrección . Pero debe referirse a la acción, y el niño, por
poco inteligente que sea, no dejará de sentir v coger su parte .

\o debe premiarse mm virtud cuando el alumno está na ;gullos o
ele practicarla, pues la luunildad es la condición esencial ele todas la s
virtudes . Al contrarioconviene prenairar los esftier?os deI viciosoqu e
procura corregirse .

Los castigos pueden ser privados o públicos . Privados por las"pri-
mcras faltas, del aluvuno como también por aquellas que puedan per-
judicar el orden (le la clase v la moralidad de los condiscípulos .

Públicos cuando las faltas atacan 1 q disciplina v 11,111 sido causal de
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que un vicio se propague entre los educandos ; en este caso el castigo
se hace solewncinente, para ejemplo de todos .

El rigor de la disciplina debe disroiuuír a medida (lile el educando
avanza cn edad .

La disciplina no puede ser la misina en una escuela primaria qu e
en una escuela media, ni en ésta debe procederse cIe la misuaa mane-
ra que en una escuela de instrucción superior o profesional . 1,11 disci-
plina no puede ser la misma ni en los diversos grados de un mism o
establecimiento ; se ha cIe tener en cuenta en los grados superiores ,
el destino que espera a los niños según que continúen los estudios
o entren directmneme a la vida del mundo ; pues en el úluinu caso, s i
no se luan acostmnbradoa una libertad relativa en la escuela, oserán '
jóvenes tímidos incapacesde guiarse a sí mismos, o se sentirán arras-
trados a gram'les abusos .

losemos a las cualidades in&ha'tua" . No se puede exigir de I
institutor tina inteligencia extraordinaria, pero sí que tenga las facul-
tades intelectuales bien * desarrolladas c mucho sentado común .

Debe conocer ampliauuente las materias del programa, pues .es in =
posible enseñara otros lo que mm mismo no sabe sino a medias . No
basta que el maestro conozca las materias del progrativa, es necesari o
que sepa interpretarlo y aplicarlo inteligentemente .

Generaltuente los programas son dados por los gobiernos con e l
objeto de uniformar la enseñanza y facilitar el trabajo del maestro ;
si éste los aplica con inteligencia y método, puede estar seguro de qu e
sus alumuosadquirirtu los conociimeutos que se propone inculcarle s
y se le facilitará el trabajo subsiguiente .

1n todo caso los niños deben ser trítados como hogares que ha y
que inflamar y no corno receptáculo que se desea llenar .

Pos programas deben de tener en cuenta el desarrollo natural de l
niño, sus diversas edades, sus progresos y hasta sus atrasos en cierto s
casos .

Los atrasos son ocasionados por defectos naturales y por la falta
de asistencia a las clases .

En algunos pueblos los padres de familia no envían sus hijos a l a
escuela durante la época cIe las cosechas, porque necesitan emplearlos
anuo ayudantes . Es ésta una causa cIe atraso que se debe tener eú
cuenta tal furmar los programas escolares . fasto no sucede entre no-
sotros porque no se ha dado principio a la agricultura a pesar de ' l a
riqueza y fertilidad de la tierra, por lo que considero prtíctico y be-
néfico agregar a los programas un curso de agricultura teórica y .prác-
tica, dadlo por agricultores competentes, en los dos últimos grillo s
de la escuela primaria . 'También es conveniente agregar a los pro -
gramas de la escuela cIe niñas un curso de higiene infantil para lo s
últimos grados de la escuela primaria, pues raras son las niñas qu e
se pueden beneficiar de las ventajas cine ofrece la escuela ele mater-
nidad de esta ciudad, amenizas que la mayor parte están llamadas a
er uuadres de Unnilía . A ese curso de higiene inflintil en la escuela
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primaria se le podría agregar tato más extenso para adultos frecucn-
tadó por jóvenes de más (le 15 míos, v madres jóvenes .

Hs incalculable cuánto contribuirían estos cursos a limitar la utor-
umdad de los nifios v por tantoal aumento de nuestra población .

Ami no es suficien te si ito sabe el maestro comunicar s q saber ; debe ,
pues, tener claridad v vivacidad en stt exposición ° método en s u
citsciianrt .

Si el profesor sabe exponer clara e vivament—c las materias y sntin4t r
las interrogaciones, aumentará la atención de los alumnos ° por coco
siguiente el éxito (le. su enseñalim .

Pasemos al método.—La palabra por sí sola rica (te sentido, es d e
origengriego : meto, hacia, v odos, camino, P significa el proceder . ra-
zonado que se sigue para hacer cualquier trabajo v llevarlo a bue n
fin . Pero en materia de eascúanzt el método puede definirse ;así :
el proceder racional v pensado que debe seguir el maestro, el conjun-
to de medios que debe emplear para asegurar la trasutisión ele lo s
conocimientos in dejar de contribuír a la cultura de lit inteligencia .
Comprende, pues, el método, todo lo necesariov útil para dar unaen-
señanza verdaderamente buena .

La definición ntistlta del método nos hace ver cuán grande esnn
ini portane¡a . PI método es, ett efecto, la condición esencial de éxito
el] todas las cosas . En materia ele enseñanza, él hace lá holle tarea
fácil, r fecunda en huellos resultados .

Todos los grtmles pensadores nos 111111 legado pensauuieutos qu e
ponen en c .idencia la gran importancia del método .

Descartes se atreve a`decir que «sénsi l :denteute iguales en cmutto a
los dones ele la inteligencia, los Itotnbres tto difieren tánto en pode r
para lit investigación de la verdad sitio por el método que a este fi n
emplean» .

Tallevrand afirma que los métodos son los profesores ele los profe-
sores v agrega : «verdaderos instrumentos de las ciencias, son pava lo s
maestros mismos lo que éstos para sus iliscípulos ; son llamados a
conducir a los maestros por la verdadera senda, a simplificar N. abre-
viar el camino difícil de la iastrncción» .

.Obrar con método, dice Alarión, es lo propio cIe un sér racional ,
en cuanto que corresponde al ltotttbre hacer utétódicamente lo que e l
aniaml hace sólo por instinto» .

Gu fin, Pestalozzi, a pesar de su falta ele método en la énse-
ñaura, lo tenía en alta cstiuta y exagera ese scntimieutocuando dice :
»la institutriz, al menos en las clases elementales, debe ser simple -
mente el instrumento mecánico del método, el cual debe sus restd-
tndos a la naturaleza de sus procederes y no a la habilidad del qu e
los practica» . Pestalozzi olvida que los métodos son instrumentos y
que éstos, por más perfectos que sean, valen según la habilidad de l
que los emplea . De ninguna manera quisiérautos hacer del institu-
tor un autómata, ni del método wi mecanismo que se substituye a l a
inteligencia y a las cualidades personales del maestro .

Sin embargo, apartando tolla exageración ; no se puede negar que e l
que procede con método tiene grandes ventajas sobre el que vive d e
inspiraciones, y esas ventajas son, entre otras, las siguientes :
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l o Puesto que antes ele comen'rttr ha determinado el fin cine s e
propone alcanzar, corre menos riesgo de perderlo ele dista y ele erra r
el camino ;

2 0 Habiendo meditado la serie ele ejercicios v ele operaciones qu e
ha ele hacer, tiene más probabilidades de no omitir ninguno .Y ele ha-
cerlos en tiempo oportuno ;

39 Conociendo perfectamente el fin qué se propone q los medios v
ejercicios de que puede disponer, no depende más que ele él adelan-
tar lo más ligero posible .

.Un cojo en buen camino, decía llauon, llega a su destino antes qu e
up buen corredor que se estraví^

Se puede decir que el verdadero método cIe euse ñan'ra tiene dobl e
fundamento .

lv El método ele ensefianzt debe inspirarse siempre en la natura-
lem de las facultades del alma, en las leves v las condiciones natura -
les de su actividad, en la relación que existe entre ellas, como tam-
bién en los medios ele cultivarlas .

Esta aserción se justifica por sí misma .
I :?s imposible cultivar el espíritu v nutrirlo de conocimientos serios ,

sin poner en actividad las facultades mentales ; éstas, como todas la s
facultades, no se desarrollan sino ejercitándolas .

La enseñanza debe provocar esa actividad, ' . para llegara ese fi n
tiene cine seguir cl orden natural de desarrollo de las facultades, po-
ner en práctica los medios más convenientes v .los móviles a los cua-
les ellas obedecen .

Es evidente que el conocimiento v la aplicación práctica ele la psi-
cología, son condiciones indispensables de una buena enseilau-rsi .

DeI estudio de la pedagogía los pedagogos han formularlo cierto
número _de principios ge perdes que constituven otras tantas regla s
fundaren ta les de las cuales no puede prescindir el maestro sin com-
prometer más o menos la eficacia de su euseñanz£t ; esos principio s
se puede decir que son el resumen de la metodología general .

2 v B,n la aplicación de esos principios se debe tener en cuenta lo s
caracteres propios de la materia que se enseña . f:in efecto, los me -
dios que se emplean con eficacia en la enseñaurra de una ciencia, pue-
den ato dar resultado en otra ; por ejemplo: no se enseña gramátic a
como la Historia, ni las inatemáticas cono la física . Se necesita, pues ,
variar los medios que se han cIe emplear en las diversas asiguaturas .
v buscar los más apropiados para cada una cIe ellas . Este es el ob-
jeto cIe la metodología especial .

Sin embargo, según Descartes a131 método es el arte de dispone r
debidamente cle nuestros pensamientos, sea para descubrir la verda d
cuando la iguoramos, 'sea para enseñarla a los &roáis cuando nosotro s
la conocemos .» De ahí que el método se presenta bajo ni¡ doble as-
pecto v presenta dos formas diferentes . En ciencias naturales parri
hacer conocer el principio cIe los casos comunicantes, se hacen expe-
riencias sirviéndose ele varios vasos más o menos numerosos de for -
ma P dimensiones diferentes, con líquidos ele diversas naturalezas .
Después de Haber observado que se llega siempre al mismo resultarlo ,
se concluye : en los vasos comunicantes los líquidos de uua_inispua es-
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pecic se conservan siempre a la misma altura . Aquí, ale la observa -
ción ele casos particulares se ha llegado a la corre lacibn de una ley

general ; se lla hecho uso ele la inducción ; hablando con más propie-
dad, se ha aplicado el uaétodoiuductivo .

li:n el método deductivo sucede todo lo contrario : el profesor s e
apoya sobre verdades generales v definiciones, v después de haberla s

explicado suficientemente, pasa a las explicaciones v a los caso s

particulares que de ellos proceden naturalmente . 1'011ganlos esta

caso : después ele !lada la lección sobre los acentos ortográficos, se d a
a los alumnos una explicación y se les pregunta : «La paLarat árlaol lle-
va acentoortográfico? porqué?« ; «el alumnoo recuerda la regla giie le h a
ensefiado el profesor y responde : Llevan acento ortográfico las pala -
bras graves tenniundas en consonante que no sea u ui s ; árbol es un a
palabra grave que termina en l ; debe, pues, llevar acento ortográfico . .
Gu este caso se ha mecho uso de la deducción .

P'11 método inductivo conviene sobre todo en la enseñanza (le la s
ciencias físicas y naturales ; el método deductivo en la enseiiamiA d e
las Illatelnlaticas . 1.',n la enaeñaunza ele laS ciencias políticas y morale s

se emplea imdiferentelnenic 11110 G otro CIe los métodos . Sin embar-

go, crm nifllos ele corta edad debe preferirse el método inductivo . D e

111 aplicación ele estosdos métodos proceden directamente cl análisis v

la síntesis . .
1 : 1 :maílisis es la descomposieitin del todo en sus partes . Se va de l

todo examinado en conjunto, por medio de divisiones N. subdivisio-
nes sucesivas, a estudiar las diferentes partes . Así, si quiero conoce r
bien un reloj, tengo que retirar cada una ele las piezas que lo compo-
nen v examinarlas una después cIe otra .

La síntesis es el estudio cIe las partes para conocer el todo .
Después de haber examinarlo separadamente las partes ale que . s e

compone 1111 objeto, se les reúne para mostrar el objeto nlisuno . I :.: n
el caso de un reloj, después de haber observado separadamente cad a
una de Iris partes de que se compone, repongo cada una en su puest o
pana poner estudiar C comprender el todo . 1-11 análisis k . la síntesis
seta apEcubles principalaente al estudio tl: : un todo verdadero cual -
quiera . Un objeto, un fenómeno, una frase, un trozo de lectura, u n
punto de historia y ele geografía . No se debe jauaás separar el aná-
lisis de la síntesis . Para hacer un buen análisis, es esencial proce-
der con orden : del todo a las partes principales, de éstas a los de -
talles .

I I

l,legannos pues •a las- cualidades uun ales, las cuales son : bue-
nas costumbres, firmeza, dulzura, paciencia, abnegación y prudencia .

Tal maestro, tales aluuutos (tel uláitre, tels eleves) dice el prover-
bio francés .

1311 efecto, el alumno imita mis fácilmente al Maestro porque l o
tiene casi sieitpre a lit vista y lo . ve rodeado de confianza y de res -
peto .

Así, pues, está obligado a darles bueu ejemplo, el cual es utis po-
deroso que la enseñanzA teórica, porque es una lección práctica .
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El maestro, quiera o q o, es un modelo para sus almmms ; debe te-
ner, por consiguiente, una vida regular v tranquila v sus acciones n o
pueden ofrecer jamás nada de reprensible .

F.n la disciplina tuve la ocasión de hablar de firmem v dulzura .
L,a abnegación, ese sentimiento que lleva al maestro a consagrars e

enteramente en cuerpo v alma al bien ele susalumnos, es la principa l
cualidad moral deI institutor . Puede decirse que es la marca qu e
distingue al verdadero profesor deI mercenario .

PH verdadero institutor, hombre ele orden, se encuentra en su clas e
antes di la hora, sus lecciones son prepararlas a la Lora debida .

Los alumnos están ocupados constantemente v hasta los menos do-
tado : llegan a alcaimir buenos resultados .

La abnegación hace-que el maestro ejerza una vigilancia activ a
no se desalientas nunca : nadie escapa a su vigilancia v todo le parec e
fácil cuando se trata deI bien (le sus alumnos . Nunca se muestr a
causarlo, aburrido ni triste, sitio, por el contrario, lleno de uusi ale-
gría serena v grave .

Dichoso el maestro abnegado !
La prudencia es cualidad importante- también . PI maestro deb e

prever las consecuencias ele sus acciones .
Sabrá también estudiar 'N- profundizar los caracteres v las aptitudes

¡le los alumnos, para llevarlos más fácilmente Lacia el bien .

Tales son las cualidades físicas, intelecto ;des N. morales que deben
adornar al institutor si quiere que sus esfuerzos sean coronados por
el éxito v corresponder a la confianza que en él han depositado .

Me he extendido sobre el método Y. la disciplina aunque no son si -
no consecuencias ele las cualidades . porque uie parecen dignos d e
consideración especial ; sobre- todo la disciplina, lu cual, sin duda a
rmsa deI clima, se hace suma ieute difícil en nuestro país .

No tenía la pretensión tic comtinicnr conocimientos nuevos, pero s í
deseaba sobremanera hablar con mis compatriotas ele cosas qnc-to-
dos—pudres cIe familia, profesores v futuros profesores—debemos co-
nocer v conocemos .
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-Sesos,, se6ores, queridos alumnus :

Presentarme-ante este público intelecnedureute exquisito para des -
arrollar un tema tan arrhlo, como el que ha sido confiado a uhi estu-
dio puede granjearme la faena cIe :rodar .

I-lablar deI alma infantil después que sobre éste terna inmenso, ili -
mitado se han escritu volfnneues sin número r han sido engnd tía s
luchas científicas acerbas v continuas por ilustres filósofos antes, v
hoy por pedagogos eminentes v fisiólogos insignes, significa repeti r
lo que ha sido ya dicho de alil modos, alterar, condensando, lo qu e
ha sido publicado con rico acopio ale arg vientos r de críticas	
puede, esto, en fin, parecer obra inútil .

¡)el alma infantil 111111 hablado a vosotros, queridos alumnos, p liar
blarán con profundo conocimiento de causa v con valiosas disertacio-
neowisqueridoscolegas, vuestros maestros tmhhbién . Mis propósito s
son mucho más modestos v el tenla de un asunto tan importante r
rasco sirte a ocultar en parte la pobreza ale los pocos conceptos qu e
expresaré r que son el fruto de observaciones hechas entre vosotros
y para nosotros .

Vuestro maestro de, higiene no abandona ski caMpo . S- así como nm-
chas veces os Im dicho que esta impor1antísi11m ciencia, ,gloria de hiurs -
tro tiempo• tiene por objeto defender al hombre de tm infinito número
de enemigos poderosos que atentan contra mi integ,'iclad . . . . así ho y
os dirá taalbién que esta ciencia moderna tiene horizontes más am-
plios torearía, va que, dejado el campo reducido de la materia, s c
arroja en el ' eampo del ahun y siembra allá tanhbién, su buemh si -
miente .

Y el tránsito no parecerá tan brusco cuando se piense que entr e
materia orgauhizhdQt v alma no existe, para separarlas, un océan o
infinito .

Sea que se quiera cousiderhr el alma como una ehheh;gía srri 'éur•ris ,
autólhoma, que no puede ser solamente fruto ele vibraciones de cé-
lulas nerviosas .— de las cuales por el contrario es sida—v he aquí el
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puro espiritualismo ; sea que se considere como manifestación simpl e
de la mate•ria—y he aquí el puro materialismo,—es necesario conve-
nir en que esta fuerza uianteillosa, poderosísima, ignota," tiene con l a
ináte•ria íntima relación desde el nmomento en que no puede manifes-
tarse sino a través ale ella .

f:l cuerpo htnmuno es 1111 :agregado de órganos que desempeña n
funciones verías que se combinan y se unen entre sí : digestión, res-
piración, corazón, nnáscmlos, cerebro . . . . ¡le aquí la base física (le l a
vida . Si estas funciones se alteran, si estos órganos sufren, si algó n
enemigo los ataca, todas las nmdificaciones anatómicas v fuuciouales .
se manifiestan por medio de la psiquis .

Los centros sensoriales (le la vista son tan espejo, los cIe la sennsi-
bilidad cutánea un instrumento de registros viaomentáneos, los del oíd o
un resonador y nada más . . . . pero cuando estos centros anatómicos
están alterados, cuando el bisturí del experimentador los hiere, cuan- -
do una pequeña parte ele sangre cuajada, al tapar una arteria, los
anenniva, el alma pierde una vía magnífica ale manifestarse N . se alter a
profundamente . Apenas se presenta una enfermedad cualquiera, co n
alteraciones patológicas del intercambio " orgánico, uiw ele los primeros
síntomas es la debilidad intelectual que puede llegar a la casi com-
pleta atonía psíquica en 111 inconsciencia v en el coma .

Una simple influencia puede abrir el camino a alteraciones profuu-
dísinnas de la psiquis v hacer ate un artista fecundo un neurasténic o
con ideas fijas ; de um poeta satírico, uno melancólico ; ele un genio u n
demente .

Un poco de avinisk~. tomado la primera vez sin ganas, r con a .qua ;
tomado algún tiempo después con gusto, v sin agua ; bebido más lard e
con ansia, como agua, puede tramSforinar el alum normal .le un a
mentalidad sana en villa pobre aluna esclava del delirio, de las aluci-
naciones y ale las persecuciones ; puede cambiar un joven audaz y
fuerte en un infeliz lnmmnilde v tenmbloroso que ove continusnnente
ammenc17115, alusiones e insinuaciones mnad i .gmas, palabras de desapro-
bación S ale condena ; que ve hombres de aspecto amenazante, meca-
nismos de tortura, largas, infinitas bandas de insectos asquerosos qu e
invaden su recámara, corren por las pa redes, suben sobre su cuerp o

. .puede llevar uu lmnnbre honrado y serio a la completa disolució n
de Stri carácter, al olvido coumpleto de sus deberes, al abandono abso-
luto de lit linnpieza, de la educación, de la moralidad .

Y por otra parte, ¿las pasiones, las emociones, que son hecltos~
psíquicos, vio influyen directamente sobre nuestro organismo? Cuand o
nuestro ánimo estd agitado por una emoción o roído por una pasió n
¿no quedan alterados viamneutámemnente nuestros procesos circu-
latorios ?

Como ejemplo tememos el frío rlel miedo, la palidez deI Lsp .ato, el '
rojo encendido de lit ira, el orgasnmo del amor . Una continua preo-
cupación moral quita el apetito mientras que la paz completa del es-
píritu, la serenidad del alma, aunmentan . profundamente los procesos "
de asimilación .

Y tima conocido es vulgarmente este Ineclno, que el pueblo (¡lo enga-
ñándose) juzga el carácter ele las personas por su masa adiposa y
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acostumbra a . juzgar iuejores, unás pacientes, más cariñosos los gordo s
que los flacos . Aro !orno /per-con~lurenlz• nin•, una r'eapon.srrGilirlarl ira
este asrNrlo . -

¡,as manifestaciones a- la fisonomía de la psiquis varían también co n
lasdiferencias sexuales c con la edad, varían con las condiciones antro-
pológicas ele cada pueblo v son diferentes en éstos también, según e l
carácter étnico, según las condiciones sociales v topográ fiea s .

La higiene riel alma seria aquella ciertcia que, conociendo profun-
damente todos los valores por los cuales la psiquis se nnodiríca v s e
altera (ca en sus manifestaciones mentales, va en las pasionales )
buscara el modo de defenderla de todas las influencias chalinas, d e
circundarla ele coeficcntcs útiles para sn desarrollo v para su evolución .

I-ligimnc del alaaa v educación deberían ser dos términos adecuarlo s
para indicar la misma función social aunque' lo-astimos :uneute hoc so n
dos términos antagónicos : la edtn:acióu, como hov se imparte, es e l
enemigo más grande de la psiquis, apaga sus instintos en vez de eu-
uoblecerlos, ahoga todos los impulsos mejores .

HI verdadero educador debería ser como el médico que se acerca a l
enfcraao, teniendo presente, en el pensamiento, la constitución ana-
tómica, tortas las leves biológicas, el recuerdo ele sus alteraciones v
los medios aptos para establecer su normal funcionamientu . Debería
ser un psiquiastra, pero a diferencia de éste no debería el educado r
intervenir cuando la psiquis hubiese )-a sufrido alteraciones sino (¡ti c
debería ivapedir a las circunstancias el contrariar el trabajo de l a
nanaralcin, que, cle modo lento pero segrro, la plasnna ; deberí a
guiarla, estimularla oportunauncnte en sus una ni festacio mes ascenden -
tes para que llegara:a los perfeccionamientos que eoistituvem lo s
irlenle, ale los iminieluos v de la colectividad; debería ser, en snnn :n ,
el apóstol fiel de la Imigicna del alma . Y como tal debería conocer la s
vibraciones de la psiquis, los ritmos cIe sus revelaciones, toda la mror-
fologfa ele sus manifestaciones, teniendo presente siempre ante lo s
ojos, cono advertencia v guía, que el cunerpo 'v el 111111,1 no pueden vi-
vir separados v elite se perfeccionaaa uantuanaente mientras van evo-
lucion :nulo .

li.l hombre adulto es el resultado acumulativo ele las influencias qu e
en el medio ambiente rodean, impresionándola, -el alma del niño ,
aluna simple que no sabe ondea porque no es onda, pero va que est a
aluna infantil crece v se plasma, toumndo una fisunea la Suya . espe-
cial en el conflicto de las relaciones sociales, el educador, conociend o
trmuformando o creando la atmósfera social, cuuociendo las causas d e
las anormalidades del espíritu v los medios de evitarlas, podrá plas-
mar la psiquis de los hombres futuros 'N- de la fritura sociedad ele mod o
que ésta pueda correr rápidamente hacia anua éra ele grandeza, ele be-
lleza, de felicidad, hacia los :altos ideales cn que espera al hombre s u
destino .

Rl primer deber de la sociedad es HDUCAU ; el segundo, KDUCA a ; c e l
tercero, EDUCAR	 Después ele éstos, la sociedad tiene otros deberes ,
v muchos, entre los cuales principalísinmo es el de instruír . Pero
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u5nncni<, v matN, importa antes que todo : v la sociedad futura no ten-
drá escrita otra divisa en sus banderas de lucha ,. de conquista .

Debemos convencernos de que uo basta . sino que más bien es imí-
til, reprimir ; es necesario prevenir, c hov, al contrario, la Escuela n o
es sino la represión ele todo lo que de vicioso v corrompido vierte ' e n
ella la sociedad coi] lo niños que le confía ; v la vida no es sino l a
represión de lo que cIe falso, de convencional, vierte en ella la Escuel a
con los jóvenes que le maula .

B:ducar significa preservar el alma ; instruír significa enriquecerla .
1 >or asedio de la educación los animales pueden ilaodificr las teudeu-
cias instintivas c adquirir nuevas ; la luna idad puede elevarse siem-
pre, más aumentando perennemente la aptitud ¡),ira el perfecciona -
miento .

Que a las penitenciarías infantiles se sustituyan poco a poco los
institutos de educación	 que éstos con el tiempo sean rcempla -
rados por la voz sabia de la madre v el ejemplo deI padre .

El lsomlJre ejecuta el crimen, pero la sociedad lo prepara : la edu-
cación solamente puede arrancar del seno de la sociedad el germe n
del 111 .11 .

I .s verdad que ele frente a esta lisonjera esperanza• no faltan los
escépticos, los grufiones eternos . P:utre otros ha habido quien h a
dicho : «Poned niños ingleses el] la cana ele uiiaos españoles sin qu e
nadie perciba esta sustitución, hacedlos criar por nodrizas españolas ,
dadles educación española, c su índole quedará inglesa, como si hu-
biesen sido cariados'- formados en la tierra de origen .« Los mijos el e
los criminales deben fa talmente cometer un crimen .

Otros, a su vez, han peus :ulo que el niño, cuando nace, es como u n
pedazo de greda, que se puede plasmar a voluntad v que los dedo s
ale] artisL•s pueden modelar de nodo quc se pueda figura un ánge l
o till demonio, hall pensado que el carácter puede forunarse por estra -
tificaciones, por superposiciones	 así como se formó la costra
terrestre	 (le modo que la última extratificacióu, la más superfi -
cial, esconda a todas las otras . V, según éstos, la educación sería e l
trabajo de estratificación .

1}: s ;uge ración en los unos v en los otros .
Lo cierto es que los niños abandonados a sí mismos son faltos el e

moral v que existe una analogía profundísima entre la psiquis infan-
til y' el alma cIe los salvajes, de los hombrea privaitivos .

Con el desarrollo del embrión se repiten todas las formas a través .
ele las cuales pasaron los progenitores de la especie humana, así en e l
desarrollo de la vida iu,fo-nntil recorre el alma toda la escala evolutiva s
ele la humanidad . El ciño llega (al principio de sn desarrollo psíquico )
a doncle llegaron loe antropomorfos con su desarrollo completo .

La crueldad con los animales, la manía de destrucción N . ale los pe-
queños robos, la facilidad de la mentira 	 sol] instintos salvajes .

b;l sentimiento prepotente de su conservación, el egoísmo más exa-
gerado, la instabilidad de las simpatías, el amor interesado por aque l
clase le regala ; la amistad solamente para aquellos que cooperan a, su
bienestar• que los divierten, los distraen, los alegr n	 son instill- -
tos salvajes .
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La refractariedad al dolor físico, que va acotilpañadiv siempre (le vill a
maravillosa facilidad de curarse (le las lteridas	 on caracteres d e
los primitivos v de los salvajes .

¿Qué es lo que detiene todos usos instintos, lo que los nidifica, l o
que los somete a las exigencias sociales .' f.,a educacichn, sohuccerlte l a
educación, por medio de la cual se favorece, se facilita la obra de l a
evolución, por medio (le la cual se lace más intensa, superponiéndol e
la lnunauca, a la obra de la naturaleza .

Basta las energías más preciosas que viven escondidas en el alm a
infantil, deben ser extraídas de esta aluna y reveladas . Así coito niu-
,uua semilla, ningún germen animal, aunque contengan en estad o
embrionario una fuerza creadora poderosísima, se desarrolla en el vacío ,
sinoque necesita para extcriorirar torta su inmensa energía vital, ele u n
cíamelo ele coeficientes aptos para formar su utedio ambiente, así uin-
gnum .111111hu1tiana, aunque fuese el fruto de la selección de hombre s
moralmente perfectos, daría prueba ale sí, fuera del medio ambient e
adecuarlo	

Corre en naestra sangre todavía P tiene surcos profundos en nues-
tro cerebro, el instinto :ninnal de los progenitores . I;s la ucistina encr-
gía en virtud de la cual crece salvaje el tigrillo—hijo de dos tigres
domesticados—cuando se echa a la selva 	 es la misia energía.
en virtud de la cual da flores sencillas, sin la magnífica belleza alcan-
mda por la planta madre, la sencilla que sacada de unan rosa espléndida ,
crecida bajo los cuidados deI jardinero en la estufa, vuelve a caer e n
el c :mnpo bajo la lluvia v el sol ardiente .

Los delincuentes tio son sitio 'nitros en poder ele sus instintos per -
versos	 habrá existido en ellos ncás que cu otros los impulso s
criminales del atavisnco, lo admito, pero estos impulsos podían veni r
corregidos, modificados, anulados por la sociedad que lo hubiese querido .

Muchos odian a estos desgraciados que transportan la cadena pesad a
del presidiario mientras vo siento por ellos profunda piedad . Y esto ,
porque mientras ncuchos consideran solamente el libre arbitrio de su s
actos v atribuyen solamente a éste la culpa de sus crímenes, vo un e
pregunto si esta culpa uu puede atribuírse a la sociedad (lile los ha de -
jada crecer en la calle con g o perros gandules el¡ ver de recogerlos v
110 ha sabido modelar su alma, rica de animalidad inconsciente, para
hacer de ella una aima hábil en el freno Y. fuerte en el dominio ate
sus instintos sahajes .

liduquemos, pero eduquemos a tieticpo ; educar pronto significa ta -
llar tia brillante, educar tarde significa escribir sobre el lecho ele u n
río. lutcrrogado Legotivé sobre cuándo en la urente de toda madr e
debía principiarse la educación deI niiio, contestó : «Antes que nazca» .
Frase sagrada, digna de ser grabada en la puerta del templo para se r
adorada, en la puerta de la cárcel para ser deplorada, en ta menle de
toda madre para quc la asuuca como ensefia ele su vida .

Desde los anuos que son abandonados apenas salen a la luz hasta
aquellos que la miseria o la inconsciencia o el ejemplo de los padre s
ennpujan desde muy tierna edad a lit vía del bandalaje, en la cual :.s e
encuentra la prostitución o el crictten o la unuerte precoz, en un hos-



pital, existe para la infancia una odisea terrible, que contituve un a
barrera infranqueable ala completa regeneración social .

La umternidad ilegítima, con sus privaciones c con sus reunordimien-
tos, con el Immibre v con la desesperación, con los vicios quc sigue n
sieninpre al abandono, a la miseria, es la primera causa ele perverti-
miento ele la infancia que absorbe la leclie pobre deI pecho escuálid o
cIe la mujer que sufre—que ore entre los primeros sonidos v aprend e
los sollozos, las blasfemias, las infamias que en su cerebro 'tierno va n
grabando con fuego las iiuágenes ele vicio v ele corrupción .

Por aquí se necesita principiar, por respetar a la ~¡MuJer, por defen -
der la madre, por oponerse a la corrupción, por legalizar el amor .

Se necesita principiar por dismintúr la coliorte de aquellos desgra-
ciados que gritan veggamza v que son 1111,1 mancha infaone para la so-
ciedrndcivil : ¡ .OS rHjOs3IN rnoar ; IMS HIJOS nit ixcu o .

La escuela	 la escucla	 e grita v se indica desde toda, parte s
como Si la escuela fuese el tusa v sana de todas las gangrenas que
roen ti sociedad tuoderna	 Laescucla, sí, tiene tina grandísi -
ma función cene enmplir, tiene un grandísimo programa de redenció n
que desarrollar, pero la escuela no sirve cuando llegan a ella alma s
profuuchmnente corronnpiclas . La sociedad	 l :n sociedad	 con -
testo vo . Hacer un alma es fácil	 relnncerla destru venrlo tod o
surco dejado por el nml, es casi siembre imposible s siempre sobera-
namente difícil .

1-10)- la corrupción, s en Panamá conno en otras tierras (no hagái s
cargo ele mi sinceridad que expresa una dolorosa experiencia), pene-
tra por mil poros en el afina del ,nifio . . . .v penetra desde la más tier-
na edad . . . . fato Luiente . . . . como una enfermedad contagiosa .

l,i escuela . . . . la escuela . . . . la escuela tiene sus culpas, r las vere-
mos más tarde, mas ésta no es culpa suca .

Si esperamos para educar a mi niño cuando va a la escuela, cuand o
tiene diez a pios, después que ha estado el¡ abandono por las calles v
ha vagado en busca de pequeños robos, abanrlonánclose a unidade s
sin objeto, ultrajando viejas inermes v animales inofensivos . . . .¿qu é
queréis que haga la escuela ?

Si espermios para educar una niPna cuando va a la escuela, cuand o
tiene diez años, después que Im absorljido lo que de más podrirlo v
cúrrompiclo vierte la sociedad en la calle, cuando lm aprendido a
echar miradas que son chispas ele fuego impuro que está por estallar ,
¿qué queréis que haga la escuela?

Peuetrennos en aquellas casas horribles, sin aire N . sin luz donde se
alían la miseria, el hambre v la tisis, v veremos en una sola canea un a
masa informe ele carne, donde se mezclan brazos s piernas de ninfas y
niños en una promiscuidad horrible r saquemos entonces aquello s
míseros seres r trausportémuslos al aire v proctnremos limpiarlos de l
vicio r seremos cómo está grabado eu sus almas s nos convenceremo s
de clue es más necesario prevenir que corregir .

Sc necesita educar, pero esta educación aro puede darse solanneut e
en la L:?scuela, Ya que aquélla mo está licelm de aforismos s reglas si-
tio ele costumbres, no de axiomas r lenes sino ele obras .

La .Sociedad y el LSstado deben educar cantes quc tullo . Quien diri-
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ge la fortuna de los pueblos y no entiende este supremo deber, es dig -
no de ser ahoyado por la venganza feroz de las nasas inconscientes .

Se necesita combatir contra la miseria en todiis sus formas . Se ne-
cesita oponerse al vicio el¡ todas sus uianifestacioues (cIe 300 delin-
cuentes, 1 .00 sol] hijos dé alcohólicos) . Se necesita penetrar en lo s
rincones unís escondidos de la ciudad y allí llevar aire, luz y pan .

Inútiles las escuelas ricas con bancas Higiénicas, cuando los niños ha n
contraído va la tisis en chozas horribles . _ Inútiles los sabios consejos
de Moralistas teóricos cuando los niños lmm manchado va todo el can-
dor de su alma con el barró más negro de la vida .

La CASA-CUNA v otras obras de beneficencia, que algunas alma s
piadosas van proponiendo, sois todas obras nuevas, pero son paliati-
vos ligeros .

Las obras cIe beneficencia como éstas, son substancias olorosas ex-
parcidas en la boca de una eloaca ; impiden por un momeuto que s e
sienta el mal olor, pero no detienen la obra ele descomposición . .

Todos aquellos grandes edificios cn que se levantan unidos tanto s
aobres seres, además ele ser más tarde causa de profuncla huutillació n

ara aquel que creció allí, sin padres v sin casa, comO una bestia d e
Manada . un son nunca prodncuiras de verdadero bien .

El cuidado del niño, (le un solo niño, exige una energía inmensa ,
necesita ' tener el alea toda absorbida en cl, copio el pintor en s u
pintura, emnü el músico en su obra, co p io el lnonibre de ciencia el ¡
su ciencia .

1•a niño ni venir al inundo trae en sí toda la herencia ele las gene -
raciones que lo han precedido, nrodificida por las lepes de adapta -
ción . Pero al utisuio tiempo el niño representa 1111 .11 variedad deI tipo
S necesita que espec:ialnncnteesta variedad, esta individualidad, se de-
sarrolle con toda su energía . b;l niño crecido en estrecha colectivi-
dad no tendrá iniciativa propia, no tendrá personalidad marcada v se -
rá Más tarde fáciluiente presa de sugestiones que pueden llevarle a l
criMea o asociarlo al delito cIe otros .

:Altisonantes discursos oficiales, artículos (li periódicos ele toda cla-
se r de toda secta, psicólogos 11e café y sociólogos ele plaza, van ho v
por el inundo predicando que la educación del niño es un deber sa-
grado al cual no se debe faltar . . . . mientras sinceramente a la socie-
dad, a la escuela, a la familia no iniporta nada cIe eso .v todos pare-
cen repetir la frase de un bello espíritu que decía :

¿Porqué debemos trabajar para nuestros desceudientes cuando ello s
nada han licelio por nosotros? »

La teoría ele la evolución, ele la cual con tanto saber Y. Habilidad lia-
bló el ilustre colega âMarquis, debería servir no sólo para hacernos co-
nocer los estados por los cuales ha pasado el hombre autes de llega r
a lo que es, sino elle debería hacernos pensar también que el hom -
bre tiene delante de sí un campo inmenso de transfijuraciones Y . el e
mejoras C debería hacernos conocer el deber que tiene cada uno cI e
nosotros de influír de modo de hacer desarrollar nits rápidaniente la s
faces ele nuestra evolución y ele hacerlo llegar, ya que Nietzelie dic e
QUE 1: 1 . HOMBRE 135 ual sita TRANSITORIO ItNTRE EU ANntA1•,v E L
SCtn?R-iio\iiiRi:, a este estado último ale ) ;mande superioridad .
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«RUCUERIM», es Mesche quien habla ti hombre, «Quit in..nis ~c>
SOÍAMUNTE mupmoimciwpn SINO TAMBIli, N

0DIMBES CRUAR UN CUMO-0 SUITHRIOR, UNA NUEDA QUE SAUGA ES-
PONTANDIA . DI-1113 CREAR UN CREADOR» . Cuando la Sociedad haya
acompañado al niño desde la hifancia hasta la edad de la Escuela v
haya impedido cine su alma se manche en el vicio 0 Lente un calili w
haba el mal, entonces la esencia podrá asumir la entera responsabili-
dad (le los valores psíquicos cine le sean asignados y modelará con -
ciencias sanas en hombres honrados y cultos, si I)i~ii organizará o
pervertirá conciencias sanas hacia 0 crimen y el vicio, 1 ¡El oyani-
w(1a o dirigida .

No hablaré de la primera ensufianza, antes (le todo, porque (le ell a
liabló coi profundo conochuieino de une tenla la distinguida señori-
ta "Tejarla ; en segundo lugar, porque no quiero que mis ideas id ino -
destísinio cultivador de la higiene y de médico, ideas contrarias a la s
que rige`ii en ]a E.scuc1n hoy, puedan grinjearnic la fama de erític o
sistemático .

Recordad solamente, mis queridos alumnos o que dentro tic po-
cos ddsjjos de aquí, principiaréis vuestroliponolado de educadores ,
que el niño no debe sufrir, no debe llora¡- nunca por culpa de voso-
tros . No le peguéis nunca ; el fuerte cine pega ni débil es. vil] cobar-
de siempre, y es un cobarde asqueroso si esconde la respoidaldlhhu l
de la falta bajo la inmuiidad del magisterio .

Dad a los niños el máximum de fulicidad, privadlos (le dolores, ti .¡ -
cuillos vivir lo más posible un ambiente de ternura y de seguridad ;
aprovechad el valor (pic en ellos tiene la costumbre para hacer cin e
las costumbres (le disciplina, de afectividad . (le amabilidad, forme n
su carácter ; servios, en saum i- ¡le los cienientos cine el nifin tiene e n
sí para desarrollarlos en su ventaja exclusiva y modelar potro a poco
el aluna in Gentil hasta coi] verti rla en la (le un hombre sereno v tein -
plado

Este debe ser vuestro único pmgmnm de hombres de corazón y d e
talento, cualquiera cine sea vuestro progrania (le maestros .

Así como el valor (te una obra es hoy con frecuencia calculado po r
el número de volúmenes cple hi coulporiell . . . . a peso, casi como la s
papas y el salchichón, así la importancia de una escuela secundari a
es juzgada por el número de ¡lis materias que en ella se enseñan . . .
Se preparan alumnos para los exámenes y llo hombres para la vi -
(111 . . . . Se iniportan programas íntegros (le otras naciones, sin preocu-
parse inticho ni ¡)eco en adaptarlos a las facultades ele asimilación c
al poder de resistencia individual de los alumnos, en relación con la
raza, con. el clima, con la continibre atávica para el estudio . y sobr e
todo con la evolución *v las necesidades sociales del pueblo para e l
cual el programa debe servir .

Método alegilin . . . . método francés . . . . método inglés . . . . método
esyRel . . . método Chino . . 0011 magníficos todos, pero lo (lile es ne -
cesario es un método cine se acoincad ni espíritu naciolial .

El plan de estudios debe representar aquello que una nación nece -
sita en el lliolliclito histórico especial en relación coa lo (lile 111 nien-
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talidad jtivertil puede dar, mirando sietttpre a los destinos hacia lo s
cuales una nación está llamada .

Una aglomeración de materias, todas las inaterias posibles unseña-
clas a un almario solamente por el lujo ele decir qué en aquella escue-
la se estudian quince, veinte asignaturas, constituye para ntí, ademá s
ele tan error social, el abandono más completo ele la higieuc psíquica
deI joven estudiante .

La vida social está considerada en los diversos pueblos ele modo di-
ferente ; porque éstos tienen an temperamento que uo es el mism o
para tollos ellos .

Y la V.sctiela debe reflejen- precisamente el aleta ele la Nación e n
sis finalidades sociales y en Ira cultura, porque si (corno afirma el L'á-
rarus) la esencia verdadera ele una Nación está eit su conciencia v e u
st, voluulml, la tina v la otra se preparan en la f.+.scnela .

b:n su desarrollo histórico, una nación habrá que sobresalga en la s
ciencias puras r aplicarlas : otra que pruebe v produzca las delicia s
deI arte ; otra que parezca la depositaria ele lps mejores sentilitiert-
tos de derecho v de igualdad, de solidaridad _v de elevación política ;
otra sobresaldrá eta el comercio v poseerá el espíritu ele conquista .
Todo eso dcóeu saber P conocer proftrmlattente aquellos que dirige n
la instrucción ele tin país, porque de la consideración ole este factor ,
riel diagufistico pensarlo y estudiarlo del temperamento social, deb e
surgir el plan ele estudios de la escuela .

Se me puede objetar : ¿no se puede cambiar el carácter cte una qa -
ción? ¿No se puede dirigir hacia nuevos horizontes el alma de unc í
rara '

Se puede, pero lentamente, ele otro nodo se corre el -riesgo de colr =
cluír mito aquel que para digerir mejor pensó en imitar el Avestruz .
v tra,ti piedras .

Ahora, la fisonomía ele una sociedad es el resultado v la causa el e
las manifestaciones psíquicas ele los individuos que la componen ,
manifestaciones que son el resultarlo ele vibractiones, de transfonna-
ciones, de combinaciones inuttltterables que se verifican en la cortez a
cerebral .

Un método, uu trabajo nrerttal que vayan contra Iris costmlt-
bres atávicas, debido a las cuales se desarrollaron especiales cen-
tros v surgieron aptitudes instintivas en Ins componentes ¡le una so-
ciedad, exigen naturalmente rae éstos tiu esfuerzo exagerado v puede n
ser causa ele alteraciones a intómicas r funcionales en la esfera de I
sistema nervioso, tanto más cuanto e generalmentc .conocido el he-
cho ele que los órganos eta vía ele desarrollo son más fácilmente ex -
puestos a sufrir estas alteraciones .

No olvide Paraná que si desea adquirir energía siempre nueva ,
debe, como el gigante Anteo, tocar la tierra . . . . esta riquísiltta Yierr t
que esconde tesoros sin níunero, nea fortuna sin par .

Una Fsetrela rae agricultura, una P'scuela moderna donde el altrin-
no pucda al mismo tiempo tratar cIe cieucias teóricas y observar la s
aplieaeiottes prácticas, donde puéda aprender cómo se siembran la s
plantas r cómo se multiplica el ganado, dotide esté obligado a traba -
jar la tierra y a correr detrás ele la umnada sobre caballos ut(lómit()q,
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será fuente inagotable de fortuna para la República, que necesita utá s
ale agricultores fuertes c hábiles, quc ele teóricos inútiles, sin volunta d
y sita fuerza .

P;ntre otros errores se coutete en las escuelas modernas con fre-
cuencia, el de considerar el valor del atluutuo por los conocimiento s
acumulados con yrandísiuto esfuerzo ele meritoria más bien quc por e l
método adquirido eta el trabajo, no poniendo atención al lado orgánico ,
a las relaciones que hay entre utateria y espíritu .

Los pedagogos nos piden con frecuencia cuál es el tnáxitmtut ele tra-
bajo que puede ejecutar tul niito . . . . ellos piden el máxinnuri utientras
a nosotros nos falta casi siempre el utínimuut necesario ale libertad r
ele ejercicio al aire libre . I?giste casi una hucha constante entre q o-
sotros v los pedago ;,~os . Nosotros quercutos que de la 1 :•,scuela salga
1111 joven audaz, listo al salto v a la carrera, purque sa Lentos que ele é l
podernos hacer un hombre útil y hábil en la lucha por la villa . . . .
1`,1los quieren mejor- tau inegalocéfztlo . . . . un uuonstruo todo cerebro . . . .

1 .Sto ala costo resultado que salen con frecuencia de la escuela pobre s
seres sin fuerza m vigor, polares cuerpos escolicítieos v raquíticos o
poctúcolos con el aluna de \Verther que, faltos de sangre ci lierite y el e
energía muscular, cantan a los 20 míos en versos curós la voluptuosi-
dad del dolor v de la muerte, verdaderas uuostruosidades, cueto las
llanta \7athicu, sin espíritu ui genialidad que justifican la pre~nunt a
eltistosísirita hecha por tm francés a un joven : „¿C¿MO, UD . DtaL No m -
ella tDO,Mi CA a t .a esct ; i3 t .a' rn: r<o P'NTONCnS rnaQuI rs UD . TA N
triara ?

La inteligeuciau es la flor del organismo couuo la cultura es su pe r
fuma, pero se necesitan taatbién un rico manojo verde de hojas c tia enlo r
vivo en la flor pava que la planta sea apreciada v q tirada .

lnts attletrns, lile decía ¡tu colega ainigo querido, a quien la naturaleza
mt hizo por cierto atleta, snn casi sicutpre iuubéciles 	 vo podría
contestarle . . . . pero nosotros un queremos atletas, aunque L,eonardo de
Vinci, a quien por riti orgullo ale italiano se me permitirá considera r
como el genio uuás gratide de la Intnunuidad, no dejó según la Luna ,
ale dar punctazos fcuoatcuales -v ser siempre el prnnc•ro en la carrera
y en el atado, y ma ntencr a distancia delante (le la punta ele su espada ,
Tres enemigos bien armarlos v decididos . I:in Panauuá cono en otras
naciones el aluinno trabaja demasiado v debemos remediar, r reine -
dial- este rual ,en ticmlin . I_tebo o nueve lloras el] la escuela Coll ra
rits excepciones por más de nueve meses consecutivos quc se repite n
pbr muchos-años. son deimsiado . Pa Director señor Dexter ha hecho
algo a este respecto reduciendo el tiempo (le calla clase . . . . y ha hecho
ntuc bien . . . .Si no es posible reducir más todavía las lloras diarias ,
se necesita interponer entre los períodos de clase, más numerosos perío-
dos de vacaciotu^s . V esa es, creo, la opinión deI seftor Secretario el e
Instrucción Pública . li:u Italia, país templado . el alumno descans a
casi cuatro meses continuos cu el verano c tiene durante el año el be-
neficio de algunos períodos ele 5 a 6 alías (le vacaciones, sin contar la s
innumerables fiestas políticas y religiosas c los paseos escolares obli-
gatorios .

Aquí torio se reduce a dos meses v medio más los pobres diez días
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de noviembre, y estamos en un país tropical . Se necesita .pensar pro-
fumdainente en todo eso si no quereutos que la rala vaya rápidament e
decayendo c si ¡lo deseamos que se desarrollen, especialmente en lo s
planteles cIe enseñanza femeninos, serias enfermedades nerviosas .

Recordemos que Licurgo decía : «que la fuerza de un pueblo está e n
el cuerpo de la mujer fuerte» y sin llegar a la reforma (le GrutNvi g
que quería para las niñas un culo de descanso cada año dr escuela, n o
descuidemos el gravísimo problema .

I?ncontrado un buen método y hechos bucuos planes de estudios
progannas, se uecesitau buenos aaestros .
Como se juzga con frecuencia un autor por el nítmero ele las obra s

que laa escrito, sin considerar si lo que en ellas ha puesto merece
atención o son desahogos inútiles y estúpidos ele un mamarracho, o
robos de un plagiario descarado, así se acostumbra frecuentemente po r
el pueblo ele muchos países el considerar la bondad deI profesor po r
el número de clases que dicta al día, al mes c al año, r se acostumbra
1>a~nrlo a base del número cIe lloras que pasa en la escuela . Si estas
horas son gastadas en charlas v en engañar a los alunaos, en mentir e n
nombre de una ciencia que ¡lo se conoce, ¡lo importa .

Ki tal señor profesor o maestro estuvo encerrado tantas horas ?
Itien, es justo que sea pagado . Casi como un guardián ele orejas v
de vacas .

Que el resultado es negativo, que los alumnos mismos comprende n
la ignorancia nlás descarada deI profesor, gtne existen pruebas de su
iucomlxteucia cono eclucaclbr v cono maestro, no importa . Pasó
sus lloras el¡ el potrero escolar? pues bien, que se pague, es un mag-
nífico lledago ,go .

S ¡lo se comprende en esos países el daño inmeuso'que se procur a
con ese método a la sociedad moderna? Además de no aprender lo s
alumnos las materias que el maestro tramposo está llamado a enseñar
v no eusenia, porque es- incompetente, aprenden a mcutir, a fingir, 11

violar la buena fe del prójimo, apremleu que pocleuaos ser tenidos po r
lo (lile 110 somos cuando a la ignorancia se acmnpafie una buena do -
sis de valor v de audacia .

En la América latina eso pasa más que en Europa . . . . v esto em E;n-
roim se sabe v de ello se ríe a carcajadas, inventando o relatando u n
sin número cIe cuentos que clan por resultado el poner en una situa-
ción poco digna y nada envidiable los buenos maestros v sabios profe-
sores que merecen toda consideración .

Un camarero de un profesor de medicina italiano, se escapó roband o
todos los documentos de su patrón, y, debido, un poco a la viveza d e
de su inteligencia, un poco a la estupidez del cerebro ajeno, llegó a
ser nombrado en América, en añal república americana, profesor el e
yalnecología y obstetricia ; y fué defendido por el gobierno ele aquell a
república cuando al auténtico profesor descubrió el paradero del ladró n
trangxtso C pidió su incriminación v su condena . ¿Cuántos camare-
ros afortunados q o se encontrarán en América? Todo eso debe cesa r
por In dignidad de la Escuela Americana v por la dignidad ele lo s
buenos que a esta Escuela consagran su inteligencia y saber .

171s mtny fácil comprender que no es el número de las horas pasadas
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en la clase por un maestro, lo que trasfor na el alma cIe 1111 ' 1111111110 N

lo que hace de un ignorante tul sabio, ele tm débil un fuerte, de u u
inepto un luchador en la vida, sino el apostolado deI maestro qu e
enardece los corazones de los alumnos, que hace evnitncimtar su es-
píritu, que vierte en ellos el profundo amor por la ciencia .

No es buen maestro aquel que cIe su tienda no se hace apóstol .
Lo que se dice en una clase, se encuentra escrito bien, v quién sabe s i
mejor, en los libros, pero no es esto solamente lo que la sociedad pid e
al maestro . De él desea que sepa educar, que sepa desarrollar l a
mente, sin olvidarse ek los músculos, que sepa . hacer del alumno, n o
una pequefia plantita perfumada, sitio una cocina audaz que desafí e
las nubes en lit cumbre deI monte solitarin ° nevoso ,

Los buenos maestros deben ser apóstoles . Pero deI apostolado n o
deben poseer nunca ni las violencias de la tir :míra ni las de la intole-
rancia. I:•:1 apóstol se consagra cnter:unente a si¡ obra v por el deseo
de defenderla puedeenfadarse . . . . prevaricar . . . . todo eso es huulano .
Tiranía . . . . intoleraucia son pasienaes humanas . . . . muc Minaran as .

Pero si intolerancia v violencia son casi inevitables en el apostolado
religioso v político, los apóstoles de la ciencia deberían ser siempre
estrados a ellos c quedar siempre lejos ele ellas .

La fe religiosa se espacia en la órbita invisible e indiscutible de I
misticismo c necesita ele su tennplo r quiere en el sacerdote el soldad o
que la defieurla a costa tatitbién de su sangre . 1 . 1 teuaplo de cual -
quiera religión es una fondera defendida por el rlogm:a, que ato se
discute, por apriorismos, que tio se tocan . Y el apóstol, que es el sa-
cerdote, debe tener lejos cIe allí, ele cualquier- modo, al crítico que com-
para, l escéptico que rindt ~ sonríe al científico que alaalira . . . . So n
enemigos éstos tornos, que: podrían derribar la iute ,gridacl del edifici o
que tiene raíces ideales .

L,a política es todavía más tirana . . . . en clla . . . . en su nombre, se en -
cuentran frente a frente v se agarran varias falange~ que aspiran a 1:1
supremacía : c•u lit cual rara ver está encerrarla la gloria v muchas l a
avidez del dinero . . . . Allá es la htc :ha hestial de la concurrencia .

Pero la educación científica v utoral debería ignorar todos esos vicios ,
ella . que no posee dngulas, ella, que ne, tiene aforismos inliscutil)les ,
ella que ofrece hasta sus le ces nnís asinnódens a la crítica univer-
sal . . . . ella que no se opone a sq trasform'1ción, ella que tiene com o
Leutplo la escuela v conn término el tirando .

Los dioses se han expulsado unos a otros deI templo: Jehov á
aterró el becerro de oro ; Cristo expulsó los dioses del I Iliutpo: L,u-
terosesublevócontra Roma c iNahona couabatióal \9ártir de lietlhem .

G;n esa guerra de dioses, perutanece siempre en pie, junto con e l
deseo de 1111 uttís olla, elite indica el terror de la vente human a
frente a lo ignoto, la ciencia con su templo : la H.sc:uela .

F,neste templo nosotros los educadores, los que sonaos dignos de Ila-
ntarnos así, hagánosnos adoradores de la verdad v amémosla cpn en-
tusiasuto . v en nombre de ella expulsemos a los mercaderes, v ensctié-
inosla con ardor, pero sin f'1uatismo, sobre todo con .unor ; v en el cult o
de , ella ll uuetilósnoti .hernnpos maestros y aluuatios, existencias (lil e
trinsuontau, ' exnstcneias que snrge~n .
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Perderme aún nlás en palabrería abstracta pmece retórica inútil ; s i
las conferencias deben hnceree, creo (lile es para que ele ellas se pued a
de nn modo o de otro 'sacar algatnu deducción práctica .

Percibo en la mteea generación panameña, como el m :ís tmillde pe-
ligro que la anueuaz:a . Y que requiere pronto v eficaz remedio, junto :i
una debilidad orgánica acentuada, cola grande indiferencia por su fu-
turo v por el futuro ele su tierra :—Nu esis_te la vislumbre de noble s
ideales, Ilo existe I :a esperalara ele grandes cumbresque conquistar .
ni la voluntad férrea para llegar y triunfar .

Itera muchos jóvenes la última meta de su (lila es 1111 empleo d e
den pesos al mes, n 1111 destino el] el monte salvaje, entre ;ente ¡ti -
Culta, como umestros modestos c oleiah ;dos . . . . Aquellos que q 111- }111 ola s
alto, miran a empleos más ricos . . . . agr,ellns que Ilcg:nl al m áxiimn n
de las lispiraciolles íntilllas - fuertes, picnsrm el] 1111 consulado en e l
exterior para ver a París . el gran I`a;rís ale las uNlediuettesa Y ti c
Olaxillln .

Snv duro, mis queridos alumnos, pero vosotros, que desde hace cua-
tro altos me veis diariamente eones um padre, como un hermraun uta -
car, vosotros conocéis perfectauteute 111i carácter v no igrnoráís (lile c o
sor duro v sincero, porque os quiero de veras .

. Snestra atonía espiritual, nuestra pobreza ale aspiraciones v de
sueñós, depended cIe las coudicioues del aunbiclrtea, podréis contestar -
lile . . . . lo sé . . . . tenéis el] :alguna parte razón, pero coll 1111,1 ?giran obje-
ción patudo a uai vez contestxros : que el ambiente deben modificarl o
aquellos 11 quienes la faualidad histórica no regaló con un ambiente
mejor .

aute el sin nínnero de eNtrnljeros que aquí se han enriquecido sa-
cando el oro-de la tierra v del Imar, a quién me presentáis vosotros ?
También en el amor a vuestra tierra vo os encuentro débiles . o, No-
sotrus la auminos (inr- contestaréis) Ira amt111os i11h11it :a1nente, esta
Muestra'

— Patria un . penaed a
que Cabe casi enlcn l
dcb:yu de la :uwórv
de nuestro Palrcllón . .

Sí . . . . sí, vo sé que la aunáis, pero no creo que todus la aunáis co n
aquella pasión viva, ardiente . :dtruista, con la cual :una fino ra su pa-
tria, por la cual desafoamos la muerte, por la cual vuestros padres ex -
pusieron su vida .

	

.
enál es lit corsa ?
Una de las; primeras parra mí : lit falta de ejército . . . . No! no sur 111 1

militarista amaque nai alma•de esteta se eutusirasuae hoy unte el es-
pectáculo de cuatro pequeñas q raciones que luchan con el hierro v co a
el fue,q por la libertad ale la fe Y del pensamiento contra el bárbar o
coloso asiático . . . . Nu sor utilitarista y acaricio vo también eta la uaen-
te el pensamiento dulce le una tira - futura de paz, de antor, cIe fra-
terilidad universal, pero estoy obligado a reconocer . a pesar de tolo -
lo que contra el ejército se pueda eseril.dr, a pesar de las crítica tqu e
puedan hacerle, que todos los Íastos que ama nación hace para man -
tenerse en armas, para :adquirir fusiles v cañones, no son infructuosos .
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Vi ejército es un grandísimo factor de disciplina, es un poteutísinn o
creaflor (le energías morales, es un abono riquísimo para el amor (l e

patria .
Un pueblo desarmado, que vive tranquilo por su porvenir, porqu e

sabe que será protegido por un pueblo más fuerte, pierde poco a po-
co si¡ independencia moral, pierde poco a poco torio el tesoro de su s
idealidades, se conforma con san suerte, que él cree magnífica, c se de-
bilita, se afloja, se vuelve esclavo . . . . lenta . . . . pero fatalmente .

El amor a la patria está I¡ecli¿ (le un conjunto de sentimientos dis-
tintos que no se pueden fáciliuente emmnerar v describir . Sirve para
agigantar este amor el pensamiento de que nuestros padres la cimen-

taron con su sangre, nuestra voluntad de conservarla libre y el pen-
samiento de que nuestros hijos sabrían defenderla a costa de la vida¡ .

Y cuanto más pensamos que son numerosos c potentes sus eueu¡i-
gos, cuanto q nás inminente vemos el peligro de que esta patria no s
sea robarla, rle que su estandarte sea arriado para siempre, tanto más

amau¡os aquel pedazo (le tierra y aquella bandera sagrada .
Nulas cuando penetra poco a poco en nuestra alma la convicción de "

que la patria está segura, rle que no será atacada v de que por eso no

necesita defensa ; que otros, si es necesario, la defenderán . e¡npalide -
,ce en las masas, julito con el vivo amor por ella, la potencialidad

rwral, la .capacidad orgánica para la lucha a todo trance . . . . se atro-
fian las fuerms de la voluntad, las de los músculos, c sobreviene l a
indiferencia, la inercia, la agonía de todo entusiasmo .

U,s lec ésta que se repite fatalmente en todo sér que vive, (lesen-
volviémlose . Y la gran derrota, el desmembramiento de la Turquía ,
pennitiduae esta digresión de pobre filosofía histórica, son debidas a
la creencia que tenía este coloso unilitar (le que la Europa ¡no pervni-
tiría nunca la urodificación de sus límites respetando el ustatn (11100 .

Ahora es necesario hacer algo en este caaupo ya que la energía mo-

ral, la fuerza pasional, son virtudes coum lit cuergí ¡ c la fuerza de I
músculo ; deben ser despertadas, ejercitadas, aun¡entadas .

Recordad, muy queridos al11umos, que aunque el ¡mudo proceda¡
ascendiendo, las ¡¡aciones fluctúan en su fortuna : aquel que laoc pa -

rece destino eterno de un pueblo, mañana será considerado como u n

episodio ya pasado .
Recordad que vuestros músculos, la fuerza de vuestra alma, la fir -

meza (le vuestra voluntad, que hoy juzgáis inútiles, mañau¡a os pue-
dan ser pedidos en pro (le la patria o de otra tierra auriga .

Recordad que si vuestro destinouo os llama a la lucha, puede se r

que vuestros hijos sean Ilan¡ados a ella . Recordar) que vuestra san-
gre, que corre pálida y débil v lenta en vuestrasarterias, correrá de-
bilísinm (es ésta wia ley que no falla) en aquellas de vuestra ra'rn fa -

tura . . . . recordad todo eso y paraos sobre el declive peligroso por

vuestra dignidad de hombres hoc, y mañana por vuestro buen uom-

bre ele soldados .
La Gimnasia es el gran remedio : los juegos libres en los niños, e l

deporte en los jóvenes .
Los primeros necesitan desahogar su fantasía, imponerse con s u

voluntad, ejercitar su pensamiento autónomo, formar su carácter . . . .
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Es completamente falso para mí que los ejercicios libres resulte n
inútiles ; hay. siempre en las comitivas que se forman espontáneaetieie-
te, tia niiiito franco, audaz, que asume la dirección de los compafie-
ros, así que sus jteegos resultan siempre con cierto orden . 1,0 qu e
es también moral y esencialmente provechoso porque los niños en-
ementran ale tal manera reunidos el atractivo de la libertad, de la vo-
luntad y. la solidaridad de Iii inteligencia ; fuerzas todas a las cuales
olmtlece la sociedad .

1?s la coz ronca (le la pobre tuaestra que grita a todo ptiluión e ite-
tervieae v corrige ti cada rato, lo que a nti parecer representa uta dacio
verdadero pava la infancia, ya que los juegos iniprestos, mandarlos ,
formales, generan el fastidio v éste genera el cansancio, que a su ve z
acciona sobre el sisteitea nervioso y lo debilita y lo aniquila .

Los jóvenes, mil contrario, que durante los primeros años die -
ron libre desahogo a su voluntad, tienen necesidad de aprender a
dominarse según los momentos, ale hacerse dueños de sus instintos ,
de refrenar sus impulsos, de disciplinar su voluntad . El deporte es
un medio magnífico pava alimentar el poder de inhibición, parí f ivo- .

rever la eostuuibre de dominar ciertos movimientos, pera educar lo s
i níscttlos % saherse decidir mute ate cánitilo de estímulos internos v
externos ele igual fuerza, que constitucen la incertidumbre, adqui-
ricudo así unir tuaguífica prontitud de reacción .

4a gimnasia conio fue de sí mismita es estéril eme resultados .
Subir sobre una cuerda	 lncer uu salto	 puede ser haci a

inilasiat cuando el subir sobre una cuerda no te n1 ga por objeto imitar
la habilidad de 1111 mono o de tau sulCiuiba nqui, v hacer un salto, inci-
tar la agilidad de mn perro de cacería, utas cuando tenga por objet o
superar a otro, cuando sea acompañada por el esfuerzo ele la energí a
nwril, de la personalidad psíquica . Y digo esto después de obscr-
cacioues que desde mucho tirnilio vengo haciendo entre estos bueno s
muchachos .

A pesar ale la belleza ale nuestro gimnasio, que cada debe envidia r
a los ginumsioc de los Institutos unís iniportantes, mo son fácilineut e
comcebiblcs las e\cn9118 que llevan los alitimios para no asistir a l a
clase ale gimnasia : cuántas enfermedades inventan y con cuánta ha-
bilidad X. con qué derroche de fantasía buscan el nado de engañar a l

médico c al maestro, manifestando a través del címmdo ele mentira s
una sola cerdadi el aburrimiento profundo por los ejecicios físicos . . . .
N" se comiprendu en parte .

I,os aitiows griegos debieron a la gimnasia, pero ti los concurso s
ginuaisticos en público, la grandeza de su patria y la potencia . Era n
tan admirados los vencedores de aquellos desafíos, qmc los trill ie factore s
de las Olimpiadas eran inmortalizados con estatuas .

Por mmrclio tiempo Pitígoras, el fundador de la escuela itálica el e
Crotona v Pitágoras escultor, dieron el impulso mayor al arte gininás-
tico. [:1 uno cre,S v perfeccionó aquel ambiente epic nos dió los más
célebres veticedores olímpicos : los crotoneses ; el otro tradujo pOr el ,
primero en el márneol la idealidad del alma helénica eternizando l a
virtud ele una estirpe fuerte y gloriosa . Además de su grandeza, debe
la Grecia a la gimnasia la perfección deI arte escultórico, porque don-
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de los cuerpos estaban modelados por la ginmasia cIe modo perfecto ,
no podían existir sitio esculturas maravillosas .

1£1 discípulo ele 14Lirone, el discípulo ele Alcaamne, los hnchsadore s
del museo de Florencia y otro y otro infinito número cte atletas y el e
discóbolos, uno puedes haber surgido más que enn 1111 país donde l a
..g imnasia. erra un arte .

Lsl Becq define ma~avillosaaieute la asociación espiritual de lo s
griegos con la cultura física, cumulo dice :

u ltl orgullo lea griego amtiguo era consen'ar en todos sus mooi-
micutos I t }tracia c la pureza de tina bella estatua, a pesar de que el su-
dor, el barro, el uolvn, la sangre nuisuna mancharan su caray su cuerpo .v
las oehenuenciau deI ejercicio le hiciese jadear el pecho . "Í':d orgullo e s
tradicional en todos aquellos que hov dan público espectáculo de s u
fuerza v le su agilidad, solamente lo que entre nosotros no es sino un a
pretensión de acróbatas', eran entre los griegos uu sentimiento artí;tic o
de belle-r.a físicaa y moral ; o aquellos jóvenes luchadores salidos d e
concurso, después de haberse lavado el cuerpo, iban gravemente a
sentarse cerca de un maestro para tratar las cuestiones más elevada s
de la uneCafísica v ele la filosofía . »

El hombre griego se fonmí así entre el estadio v el efebeo, entre l a
palestra v el e redro . Y de este régimen eclncam-n surgió la voca-
cic'm dominante al gusto artístico . L,a gimnasia fue entre los .riegos
una educaciÓn profunda, eanoblecedora, metódica o dirigida a desarro-
llar todas las perfecciones físicas v tinorades .

1-fov los ingleses, que han hecluo de Oxford v ele Cambridge dos
palestras dn .nas de la 1?larle antigua de Píndaro o ale Eisparta, y los nor-
teamericanos, para loscuales el deporte es una pasión congénita .
preceden a la vanguardia en In ascensión ele los pueblos . Y parecerá
atrcvivaiurto asegurarlo, pero a•o creo que a la educaciÓn física debe n
estas clos naciones, en grandíSima lurte, la energía, la voluntad, l a
inteligencia que le aseguran el éxito material en las luchas para l a
difusión v loa expansión enn el mundo .

1-Lerberto Spencer nos dió el axioma : «Ser un perfecto animal e s
la condición primera de todo triunfo iaclivicluaul . »

Y en Panamá nada	 absolutauacnte liada	 ui una escuel a
ele lucha, ui titiaa sociedad de regatas, ni una sala de esgrima, ni u n
club de carreras, nada, absolutamente nada 	 nuuehos billares r
muchas cantinas he aquí todo .

Cuerpos jóvenes que van deshaciéndose en la inercia tropical, al .
mas jóvenes que van en unohecié•ndose, una juventud que aspira sola .
mente a cien pesos enn cambio ale seis Lonas pasadas sobre la silla al e
naba oficina dormitando o fumando .

lsxistió 911111 tenntativa de despertarse un día v una tentativa que di ó
alguna esperanza, tres sitios hace, tiempo en que dirigíaa el lustituto e l
ilustre e inolvidable amigo don Justo Lacio . Se vió matonees, poco s
poco, formarse una falange, unas bello falange cIe jóvenes, llenos d e
entusiasmo ; se cambiaron desafíos entre éstos c los Clubs deI Cana l
'Lone, v asistimos a naagnífaeos concursos, uno ele los cuales tia ujcro
al lustituto una copa de planta . Pero, alejándose el senior Facio, ea n
magnífica vislumbre se apagó ele nuevo ; quedaron solamente algunas
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esperan :•Gs y éstas sufrieron su definitiva condena con tiro decreto qu e
debe parecer muy extraño a quien piense que fue emitido por un jo -
ven médico, el fundador de la fiesta del árbol, que prohibió cualquiera
fiesta escolar con ejercicios cIe gimnasia .

Aquella, coito la trompeta de Josué, que destruyó con sus sonido s
los muros de Jericó, (lió el golpe cte muerte a todo litil despertamient o
de energías físicas y morales de la juceutud pauameil ,

Un pueblo (vierte que tiene conciencia de poder defender su tierra ,
la ama Iuucho más que un pueblo débil que se *siente impotente frent e
al f›eligro . . . . así como el hijo ama a la madre enferma, intensament e
hasta cuando posee una esperaimit de verla otra eez sana 	 y l a
ama menos y se acostumbra lit pensamiento ele perderla cuando tod a
esixúranrt es perdida por él .

Mirad, alnunlos queridos, que en todas las naciones, a pesar ele la s
continuas prédicas dedesannc i- de par universal, se \-a formando un a
juventud fuerte, audaz, rica de aspiraciones, imperialista, y no os quc-
déis atrás . Inglaterra, que conoce el secreto de las conquistas v qu e
entrevé la vía más breve hacia la ,grandeza futura, ha organizad o
lmlectamente un ejército poderoso de nidos, los boys-scouts . -N o
puedo hablar lhoy de esta institución magnífica ; lo haré en otro - tieuh-
po v en otra parte . Sólo diré que ya muchas naciones han imitad o
a Inglaterra .

:\ los hombres v a lo jóvenes ele é'mtahtttí está indicado el camino .

Nacen uno cerca del otro, sobre la cordillera de los Andes que s e
yergue atulaz casi atacando el cielo, (los ríos ricos (le agua y de cami-
nos : el río de las Amazonas v el río. de lit Plata . Sus uanantiales e n
tin punto se acercan casi hasta tocarse . 1~ dichosos viajeros que
llegan a aquellas maravillosas regiones, suelen robar rt los manantiale s
primeros riel río (le las Amazonas, un poco tic agua para echarla en e l
ríode la Plata . Así en aquellas gotas, el infinito número cIe séres qu e
en ellas Viren r que están destinados a correr lacia las vírgenes selva s
malsanas, por los bajos llanos pestíferos donde el mal c la muert e
trihlnfan van hacia la Argentina, a través ele los fértiles llanos de l a
potente república agrícola .

Iahigieue del aluna debe, coinoaittellos viajeros, sacar con constan-
eia feyentusiasmo, las energías que irían fatalmente perdidas en lo s
ocios infecundos y fatales ilel vicio y dirigirins a los campos del trabaj o
feraz. de todo bien : robar a la corriente impetuosa que transporta a l a
ignorancia . «1 handalaje, al erinheti el mayor número cIe seres litua-
nos v dirigirlos lacia el marteilloso dominio cIe la virtud V t-lel honor .

h memí, 11 de enero,le 1913 .
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